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E S C R IT O S  ORIOI^VACES.

CUATRO PALABRAS IMPORTANTES
SOBRE EL CÓLERA MORBO.

Por uno de nuCMtros eolnlioradorca.

El cruel azote asiático acaso en este momento 
haya  invadico la Península. A lo menos parece 
asom ar por el Poniente, y  esta fuera tal vez una 
g ran  ventaja si otras puertas no se le abriesen. 
Las inm ensas cordilleras de m ontañas que por el 
O ccidente circundan las provincias litorales y  las 
aíslan de las lim itrofes, son b arre ras  difíciles de 
vencer. No obstante, hoy es la Europa una inm en­
sa llanura en la que se halla agrupada la hum a­
nidad; ¡tal es su centralización bajo la influencia 
de las facilísimas comunicaciones!

Piénsese como se qu iera , divídanse los médicos 
en  contagionislas y  an ticon tag ion istas, ello es 
cierto  que el cólera pasa de pueblo á pueblo , ven­
ce inm ensas distancias, recorre diversos paises; 
pero el cólera no corre mas que el hom bre bajo  
la impulsión del vapor por m ar v  por tie rra . El 
cólera no va adonde no le llevan. Es lam entable el 
lenguaje que se usa, v. g, cuando se dice, «en París 
reina una epidem ia, pero no un contagio!»— Que 
sea la atmósfera la que lo lleva, que sean los hom­
b res , ó que sean los cuerpos conductores, im por­
ta  poco, y  dem uestra que lo que el a ire  puede 
transporta r mas fácilm ente, lo transporta el en­
ferm o mismo. FOLLETIN.

BANQUETE MÉDICO.

¡No siempre han de estar los médicos tristes y  me­
ditabundos! ¡no lodo ha de ser para ellos penas y  que­
brantos! La gravedad de ios doctores no se encuentra 
reñida con los delicados manjares de una de las mas 
acreditadas fondas, ni con el licor espumoso que viene de 
Champag-ne, cuando no se imita con el bicarbonato de so­
sa. Alguna vez ha de eslenderse el fruncido entrecejo, y  
^em plazar en el labio á los aforismos y  pronósticos de 
Hipócrates, los dulces versos que deleitan el alma, y  la 
placentera sonrisa.—Hay ocasiones para todo; para 
llorar y  para reir; para afligirse en presencia d é las  
miserias humanas, y  para entregarse álas locuras m un- 
danale«. Huyan por un momento de nosotros las som­
brías penas, y  digamos con Horacio:

(í.Vunr est bihendum, nunc pede libero 
Pulsando tellus ; nunc Saliaribus 

Ornare pulvviar Deorum.y)
¡Qué cosa tan elevada y  Irascendental es la gastro­

nomía, cuando el hombre acierta á darla buena direc­
ción! Ella estrecha y  hace inlima la amistad, inflama 
el fuego del entusiasmo aun entre la nieve del egoísmo, 
inspira confianza y amor, estrecha las distancias, amal­
gama ó funde los mas opuestos caracteres, inspira ya 
imágenes risueñas y  deleitables, ya pensamientos dig­
nos de alabanza, ya la efusión mas copiosa de ternura 
y  de benevolencia! Se engaña, ¡vive Dios! quien su­
pone que de un banquete, cuando concurren á él gen­
tes honradas , no puede salir mas que indigestiones, 
borracheras y  desavenencias.

Em pero, es preciso dejar esta cuestión im por­
tan te  bajo tantos aspectos en la ac tualidad , para 
aprovecharlos diciendo al público dos palabras 
de sum a trascendencia.

Pues que ya es preciso ponerse en defensa, 
díctense por los gobiernos m edidas term inantes, 
sin am bigüedad; m edidas que llenas de ese fuego 
santo del bien público, á todos inspiren confianza y  
sirvan para alen tar á los débiles, paraconteiierú  los 
im prudentes, y  para sostener los esfuerzos de los 
celosos. Por fortuna es deesperar, vista la posición 
de los pueblos 5'tíe sediceninvadidos, que la plaga 
seestrelle  en su acom etida, especialm ente si nonos 
dormimos en la inacción, y  no se pierde el tiem ­
po en vanas disputas. Mucho hace que lodo de­
bió estar previsto , allí adonde el peligro am aga. 
El buen general refuerza siem pre el flanco mas 
espueslo, mas débil, ó aquel que llene m as des­
ventajas para resistir. Asi debió hacerse: asi 
sin duda se habrá  hecho.

Seria in trusarse en agena autoridad el hablar 
de m edidas necesarias, u rg en te s , perentorias; 
porque el Gobierno de S. M. las tiene dadas m uy 
im portantes: pero no fuera innecesario indicar las 
que el flanco acom etido reclam a por su posición 
y sus circunstancias. No obstante, confiamos en 
las altas au toridades, de las qne deben em anarlas  
medidas salvadoras que las circunstancias exigen.

Seria rid icula la incom unicación, el aislam iento 
forzoso; pero será risib le la lib re y  rápida com u­
nicación: la llam a m ortífera recorrerá la Penín­
sula si no se pone un d ique prudente á la lib re 
com unicación. Las pruebas de esta verdad  no son 
para presentadas en  ligeras indicaciones.

Advertencia 1 .* El mejor p reservalivo  es la 
sum a limpieza y  el buen alim ento. La ventilación 
y  el ejercicio son de grande im portancia. Como 
el cólera a taca la vida sin perm itirle  resistencia, 
la ahoga por decirlo a s i ,  es conveniente todo 
cuanto sostenga al hom bre sano y  robusto; y
cuando acom ete , todo cuanto pueda d a r  resisten­
cia al organism o.

Es el có lera el período de invasión del tifus 
asiático : vencer la invasión m atadora es el o b je -

Hay cierta felicidad en la gastronomia bien entendida, 
que no se comprende por qué los médicos desprecian 
tanto, como si pretendieran justificar estos versos de 
uno de nuestros modernos poetas:

«Aléngome ám iB aeo 
Que es risueño y  afable,
Pues los sabios, Dorila,
Ser felices no saben.»

Y sin embargo, con permiso sea dicho del vate, unos 
Ircinla médicos y farmacéuticos gozaron el domingo 
(primer dia de este año de gracia de 1854), lam as 
cumplida y envidiable felicidad en la fonda de Prósper

Dice Brillant-Savarin, en su Physiologic du gout, y  
con fundamento, que cuando ios médicos son glotones, 
lo son p o r seducción; cediendo, bien sea á las dulces 
sugestiones de una linda dama, cuya hermosura han 
sabido conservar en eslc picaro mundo, espantando de 
su lado á la descarnada parca que remplazaba atrevi­
da al cieguezulo Cupido, ó bien á los ruegos del bon­
dadoso padre y  del apasionado esposo, cuya hija ó cu­
ya muger han salvado de alguna peligrosa tormenta. 
Pero esta vez la seducción ha sido de otro género, y  el 
banquete del dia primero tuvo objeto mas alto que el 
de saciar el apetito y  el solazarse muy á sus anchas unos 
cuantos hijos de Hipócrates.

Habían efectuado sus nupcias la Gaceta médica y  el 
Boletín de medicina, periódicos muy conocidos y  acre­
ditados: había salido á luz aquella mañana el primer 
numero del S iglo médico, y fuerza era celebrar digna­
mente un suceso que ofrece en realidad mayor impor­
tancia que en la apariencia.

A este fin habían sido invitados por la dirección del 
nuevo periódico todos sus redactores, asi médicos como 
farmacéuticos, y ademas algunos amigos, médicos de

to del médico : este h a  vencido al cólera cuaod»  
ha logrado vencer su acom etida , que  por b rusca 
an iqu ila  la vida. Sostener al organism o para  q u e  
presente resistencia á  la causa de infección, e s  
ci conato del m édico. No es el cólera una in te r­
m itente pern ic iosa; algo se le p a re c e , pero seria  
una in term itente de un solo acceso: es mas bien 
un tifus con su invasión tó x ic a , su  reacción ílo« 
g is lic a , y  su ca rre ra  tifoidea.

Estas proposiciones, que son la consecuencia- 
de una serie de ju ic io s , y  de la esperiencia tam ­
bién, ju ic ios y  esperiencia que en otras circuns­
tancias se ju z g a rán , me hacen v e r  como im portan^ 
le el que se ensayen algunos medios preservativos^

Advertencia 2 .“ El sulfato de qu in ina , unido 
al alcanfor y al ácido benzoico , pud iera  consti­
tu ir el m ejor p rese rva tivo , y  el m ejor rem e­
dio en la invasión del m al. El sulfato de qui­
nina es el específico de la intoxicación p a lu -  
d iana: esta se halla ca rac te rizad a , como e l 
co le ra , po r un período á lg id o : el segunda 
periodo de la  intoxicación paludiana es u n a  
reacción orgánica ; lo es igualm ente el segundo 
periodo del cólera. Los que m ueren en las in te r­
m itentes pern ic iosas, sucum ben en  el p rim er pe­
ríodo , el de álgidez; los que m ueren del cólera, 
sucum ben en el mismo periodo: losquem ueren  de 
in term itentes perniciosas, después de vencido e l 
periodo álgido, m ueren de una tifo idea;lo  mism o 
se observa en el có lera. Esta g rave  enferm edad 
es endém ica en las orillas pantanosas del Ganges-, 
las in term itentes son endém icas á orillas de ríos 
pantanosos y  de grandes lagunas sin corrien te . E l 
su líalo de quinina obra de uno de dos m o d o s; 6 
n eu tra lizándo lo  causa m iasm ática , ó colocandft 
alsistem a nervioso en estado de rechazar su acc io n . 
Es ya una evidencia que las in term itentes son em 

u patogenia unas lesiones del sistema nervioso por 
in tox icación ; es o tra verdad que el cólera es una  
enferniedad del sistem a nervioso por causa sép ti­
ca. Si pues en su causa y en sus efectos h av  ta n ta  
analog ía , y  si las in term itentes tienen un especí­
fico, ese m i s m o s e r i o  del c ó le ra ;puede ser 
su antidoto. H e razonado m u y e n  resúm en sobria

los que ocupan mas elevada y  distinguida posición; y  
aun puede muy bien decirse que no solo figuraban en 
aquel animado circulo las personas que concurrieron* 
encontrábanse representadas en ella las clases médicas 
en totalidad, porque en su obsequio se celebraba real- 
menle el leslm Uno de ios concurrenles espresó en un- 
brindis a significación verdadera de aquel banquete.

Dilicil empresa fuera la de presentar aquí un bosque -  
JO, mermado e incompleto, de la armonía, la cordialidad 
la alegría y  la franqueza que reinó entre los convi­
dados. Hermanos todos, unidos estrechamente por los 
vínculos de la ciencia y  de la profesión, condiscípu­
los muchos y  amigos desde la adolescencia, inlereM - 
dos de la manera mas viva en el acrecenlainienlo de 
decoro y  del bienestar de las clases médicas allí re­
presentadas, ansiosos de hacer avanzar la medicina 
palna y de mejorar la condición de la clase, no habia 
no podía haber m asque un pensamiento, una vo­
luntad y  un propósito...... ¿Porqué no son mas fre­
cuentes estas reuniones, decía im simpático y  noble 
caledralico, conmovido envista  de aquel espectáculo,, 
agradable? ¿Por que no dulcificamos las amaríruras de 
nuestra profesión en el seno de la amistad franca tier­
na y  espansiva? '

Asi es la verdad: nada conlribuyc lanío á la des­
ventura de las clases médicas como ese aparlamiento. 
uneslo a que arrastra el frío senlimienlo de eiroismo oue 

ha logrado inocularnos la sociedad en que vivimos 
¡^Unámonos, estrechemos nuestras relaciones hollando 
a la envidia, a ese monstruo que emponzoña la existencia 
y  roeel corazón; caminemosá un mismo fin científico á  
un mismoobj'eto profesional; ayudémonos unos á otros, 
y  Ja sociedad nos concederá antes de mucho lo que no 
es posible que con tenacidad se niegue al talento, al 
saber y á las virtudes!

Ayuntamiento de Madrid



m i persuasión de los efectos preservativos de la 
q u in in a , porque no se me creyese un ch a rla tán .

El cólera obra  inutilizando la acción del siste­
ma nerv ioso , y  el organism o se ap lan a : hay  en 
este sistem a una com pleta parálisis de inervación; 
las depuraciones son pasivas, y  viene ó se efectúa 
la d ep ü rac io u  in te s tin a l, la m as m aterial de las 
d ep u rac io n es , según L ieb ig , y  se presenta la d ia r­
rea . La inervación falla á la sanguificacion , al 
co razó n , y  se presenta la ansiedad; el corazón se 
ap a g a , la calorificación desap arece , y  el período 
d e  cianosis dem uestra íinalm enle la falla de vida 
nerviosa en el pulm ón y en el corazón. P ara  opo­
nerse á este estado veo indicados el alcanfor y  el 
ácido benzóico.

Como preservativo se deb iera hacer uso de seis 
p íldoras de tres  granos dos veces al dia. Como cu­
rativo  de doce granos de cada cosa de tres en tres 
ho ras hasta el prim er anuncio de reacción.

Estos medios deben ser ausiliadosen  el prim er 
periodo por las beb idas calientes alcoholizadas, 

•recom endadas por M r. G uyot, y  sobre lodo el 
ro m , y  pueden ser reem plazadas por el buen vino 
generoso de Jerez ó de M álaga. Todos los medios 
d e  prom over la calorificación están ind icados; ó 
m ejor d icho , lodos los que escilan la circulación 
d e  la s a n g re : friegas se c a s , rodear el cuerpo de 
botellas de agua caliente, sinapism os calientes al 
v ien tre , y tem plada atm ósfera.

F alta  la v ida en  el o rganism o, porque una 
causa em inentem ente sedante le privó de su facul­
tad  de in e rv ac ió n , y  se aba tió ; á nada responde, 
y  de aquí las tres cosas que conviene h acer: p ri­
m era , d irig irse contra la causa (su lfa to , alcanfor, 
b e n ju í) : seg u n d a , d irig ir al organism o agentes 
que  lo an im en , como al centinela que se duerm e 
bajo  la acción del f r ió ; agentes que lo ausilien 
para  rechazar la causa que lo ahoga (bebidas a l­
coholizadas, vinos generosos, agentes de calorifi­
cación) : te rc e ra , reaccionado y a ,  sostener su  ac­
ción  (qu ina).

Proscritos deben quedar esos rem edios que la ra ­
zón  no d icta y  que  una esperiencia falaz aconse­
ja .  Las sang rías , los em éticos, el ó p io á  altas do­
s is , las bebidas frías se hallan en este caso. Sangría 
e n  ia reacción para  m oderarla ; opio en pequeñas 
dosis en enem as para  la angustia abdom idal; he­
lados d esp u és, si irritaciones gástricas sacan la 
c a b ez a ; pero jam ás son rem edios que el cólera 
reclam e por su  natu ra leza.

El sulfato d eso sa  en el prim er período del có­
le ra  no me inspira confianza, como no me la ins­
p ira  el método inglés con su m ercurio  d u lc e , su 
c re o so ta , etc.

Las indicaciones racionales son las que dejo in­
d icadas: solo sobre estas bases puede la ciencia 
fundar la esperanza de conseguir un rem edio se­
guro

Pero no nos hagam os ilusiones n i se las hagan

Ni los Jíaiiles de un periódico, siempre reducidos, 
me permiten entrar en detalles de lo que pasó en el 
banquete médico que relato, ni alcanza á darlos mi in­
genio escaso, ni resaltaría mejor de mi pintura el ob­
jeto y el carácter de aquellareimion, que sin duda al­
guna resaltara de los pocos brindis que he podido re­
cordar y  que irascríbire seguidamente, sinobservar el 
orden con que fueron pronunciados, y  dejando en el 
olvido muchos y  muy buenos.

El Sr . CoDORKiu: Señores: ya es mi edad muy avan­
zada y  mi vida toca á su fin ; asi es que, no obstante 
mis buenos deseos, reconozco y  confieso que muy po­
co podré ya hacer en beneficio de la ciencia y  de mis 
compañeros. Sin embargo, me complazco en asegurar 
que mi muerte será tranquila si llevo al otro mundo el 
consuelo de ver establecida entre todos nuestros com­
profesores la armonía y  la fraternidad que con tanta 
satisfacción observo en este pequeño círculo de mé­
dicos ilustrados, laboriosos y entusiastas, á quienes ha 
reunido un objeto tan saludable. Brindo por esa unión 
fecunda y por esa fraternidad.

El Sr. Nieto y Serrano :
Brindo por la ciencia honrada,

Por la modesta ambición 
De! hombre de corazón,
Que en aldea retirada 
Ejerce la profesión.
. Que sus deseos, cumplidos 

Queden en el año actual;
Y saludemos unidos,
Con aplauso general.
El arreglo de partidos.

En efecto, sonó entonces un atronador aplauso, m a- 
fiifeslándose por lodos el ferviente deseo de esta próxi­
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los gobiernos. Cuantío el có lera se desarro lla  in ­
tenso , con su período álgido y su  cianosis, la c ien ­
cia nada p u ed e , aun  cuando tuv iera  un específi­
co , porque los rem edios tan solo producen sus 
efectos sobre órganos vivos ó que sienten su  ac­
c ió n : en tal eslado el cuerpo á nadie o y e ; está 
sobrecogido por una causa que eslinguió uno de 
sus elem entos de vida.

A los médicos, es cierto , corresponde ilu s tra rá  
las autoridades sobre la enferm edad y  su tra ta ­
m iento. V uestra conducta será d igna, m uy dig­
n a ;  pero á estas corresponde lo p rin c ip a l: im ­
pedirla. Los pobres médicos son víctim as de su 
ce lo , y ,  abandonados en los momentos críticos, 
ven al través de inmensos peligros la ingratitud  
mas abom inable, sobrada para  desalen tar al mas 
celoso.

A vosotros me dirijo , dignos profesores de la 
ciencia: inmensos son los sacrificios que la socie­
dad os ex ijo , si por desgracia el cólera se p re­
senta ; pero onmedio de g randes circunstancias no 
os dejeis halagar para prestaros al sacrificio de 
vuestra reputación y cargaros de una responsabi­
lidad in m e n sa : la verdad siem pre en los labios 
para  proclam arla an te  la autoridad; la caridad en 
el corazón. No penséis por esto que tales son los 
medios de hacer fo rtu n a , no; pero lo son de ser 
dignos sacerdotes de la ciencia.

BENEFICENCIA PUBLICA.

¿Cuál es su estado on EspauaT

G randes esperanzas hizo concebir á  algunos la 
nueva ley de beneficencia y  la consiguiente or­
ganización de un ram o tan im portante. Ilab ia  en 
nuestro  pais un crecidísim o núm ero de institucio­
nes benéficas; eran infiiiilas las m emorias y obras 
p ia s ; andaban diseminados y  casi oscurecidos los 
cuantiosos bienes que legara á  los pobres la cari­
dad de nuestros padres; se advertía  en las clases 
acom odadas un laudable espíritu  de filantropía, y  
dom inaba la general creencia de que daudo á  la 
beneficencia pública una m ediana organización, 
poniendo térm ino al deso rden , alcanzaría su pia­
doso m anto á  cobijar todos los desgraciados, y  po­
d ría  con m aternal solicitud en jugar sus lágrim as y 
proporcionarles consuelo.

Mas sin em bargo ha trascu rrido  tiempo sobra­
do , y  aun  no se sienten las m ejoras que debían 
esperarse de la nueva organización. Ni la bene­
ficencia dom iciliaria h a  sufrido las convenientes 
reform as que está reclam ando para que se e s lie n -  
da á todos los ángulos de España y  sea en algún 
modo un ifo rm e; ni la m endicidad ha dejado de 
afligir y  sonrojar á los que se avergüenzan de esa 
plaga soc ia l; ni ios hospitales han m ejorado; ni 
las casas de expósitos son lo que  pudieran  s e r , ni 
se h a  h ech o , en una p a la b ra , cosa que anuncie

ma reforma, tan largo tiempo solicitada, y  que muy en 
breve esperamos ver cumplida por las legíliina.s influen­
cias de los módicos , que son las ma.s respelables y  fe­
cundas en resultados.

E l Sr . Mendez Alvaro. Señores: no es simplemente 
la unión de dos periódicos lo que estamos celebrando, 
ni despertára este vivísimo entusiasmo un suceso tan 
común. La unión de esos periódicos tiene una signifi­
cación mas levantada: simboliza la estrecha unión de 
las clases medicas, para realizar los intentos nobilísimos 
de ayudar al progreso de la ciencia, al lusire de la me­
dicina patria y á las mejoras profesionales que con grande 
anhelo estamos procurando y  hay todavía que procurar. 
Al derredor de esta mesa se encuentran profesores no­
tables do la primera de nuestras escuelas médicas, es­
critores distinguidos, prácticos eminentes de los hospi­
tales militares y civiles, farmacéuticos ilustrados, y es­
to dá bien á conocer la cordial y  perfecta armonía que 
entre lodos reina, el pensamiento de mejora que á to­
dos anima, y  el ardiente deseo de realizarle. Brindemos 
entusiasmados por esta fraternal unión, y  porque se ha­
ga eslensiva á lodos los compañeros de las provincias, 
en cuyos corazones arde sin duda el mismo deseo é 
igual entusiasmo.

El S r . Nieto y S errano:
Es triste ver que las veloces horas 

Pasan y  pasan por la vida humana. 
Llevándose en girones, burladoras,
El rico armiño que ostentaba ufana...
Que en el año presente, las traidoras,
Dejen, en cambio de la pompa vana,
Un dulce afecto al corazón siquiera:
Señores, brindo á la amistad sincera.

El Sr . L orente. Señores: mucho trabajo me cuesta

mas halagüeño porvenir. D e aquí no es mi án i­
mo deducir ligeram ente cousecuencia alguna n i 
contra la ley que r ig e , ni contra la organización 
que se ha dado á  la beneficencia, n i m ucho me­
nos contra las personas caritativas y  celosas que 
dirigen esa institución respetable y  m agnífica. 
Basta á  rai objeto señalar los heclm s: basta ad ­
vertir que en punto á  beneficencia publica está 
por hacer lodo aquello que no hicieron nuestros 
abuelos, y que lejos de avanzar mas bien parece 
que estamos destinados á retroceder.

Y depende este fenóm eno, al pronto casi in­
creíb le , de dos causas que hay  gran conveniencia 
en señalar: de no haberse com prendido el verda­
dero ca rácter de la beneficencia en uueslru sd ias, 
y  de no considerarse este ram o del servicio púb li­
co bajo el aspecto cienti/ico que verdaderam ente 
tiene. ¡Habiendo sufrido la caridad  cristiana una 
m engua asom brosa, hay  todavía el em peño de 
confiar á ella eu escesiva parte la beneficencia 
púb lica ; y constituyendo esta una ciencia cuyo 
estudio no deja de ser complicado y  ditícil por sus 
relaciones con la economía po lítica , con la h i­
giene p ú b lica , con la antropología, la m edicina 
y la adm inistración , se persevera en confiarla 
m uchas veces á manos em píricas, por mas que 
sean piadosas 1

No tengo hoy  el intento de esplanar estos pen­
sam ientos. A biertas quedan las colum nas del S i ­
glo Médico , y en ellas tra ta ré  mas de una vez 
gravísim as cuestiones relativas á  la beneficencia, 
tan mal com prendida por lo com ún , y tan m e n -  
guadam eiite estudiada en tre no.solros.

El objeto principal que hoy ha puesto la p lu ­
ma en mi mano es de una gravedad aprem iante, 
y  por lo mismo á él me encam ino en derechura . 
H e creído oportuno llam ar la atención hácia un 
asunto de grandísim a im portancia , sobre todo 
para la población de M adrid.

Cuatro años hace m uy  ra ra  vez escedian de mil 
los enfermos que se albergaban  en los hospitales 
generales de esta c o rte : hoy se ha duplicado casi 
ese n ú m ero , y  todas los probabilidades son de 
que cada dia tom ará creces. ¿(Jué sucedería si 
una epidem ia, el cólera m orbo, por ejem plo, in ­
vadiera la capital de España? l ié  aquí un asunto 
de gravísim a im portancia y que m erece fijar to ­
da la a tenc ión , no ya solam ente de la autoridad 
p ro v in c ia l, pero del Gobierno m ism o, sobre quien 
recaerían al cabo graves inculpaciones por el des­
cuido. , ,  ̂ .

Verdad es que va adelantando la  construcción 
del hospital de la P rincesa , monum ento que lega 
á  los pobres la piedad de nuestra lle in a ; pero to­
davía no alcanzará ese hospital para la crecida 
enferm ei'ia (¡ue acude en busca de la salud  á esos 
asilos del dolor, y  adem ás de esto fallan albergues 
hospitalarios para los casos de epidem ia.

M adrid , centro  de España cuando el suelo de

el hacerme oir, porque mi voz está muy enronquecida; 
mas procuraré esforzarla cuanto me sea posible , para 
manifestar el vivo placer que esperimenlo, la prolunda 
satisfacción que me causa el ver reunidos en tan frater­
nal amistad á un crecido número de respetables profe­
sores, entusiastas por su ciencia. Brindo, pues, porque 
la unión y  armunia que aqui reina se estienda á la clase 
en tera , y , alcjí^i'do de nuestros corazones ese fatal 
egoísmo que ahoga los mejores senliinjenlos , seamos 
lodos hermanos y lodos conspiremos á un mismo fm: 
el bien estar de la clase y  el engrandecimiento de nues­
tra ciencia.

El Sr. Gástelo y Serra:
Hoy que al mundo todo acosa 

Espíritu financiero,
Y es el maldito dinero 
Pesadilla congojosa
Del magnate y del pechero;

Hoy que á individuos y  á clases 
Discordia fatal divide,
Y al son de mentidas frases 
Al hombre solo se mide 
Por lo que tiene, las bases 
De constitución social
De órderi tan bastardo y  pésimo,
Fraternal asociación 
Destruya con fm benéfico.
Celebrémosla pues lodos,
Con entusiasmo frenético
Y en años de vida iguale
A su nombre el S iglo Médico.

El Sr. Escolar: Por los dignos redactores y  colabo-. 
radores del S iglo Médico, asi nacionales comoeslran-» 
jeros.
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esla nación se vea cruzado en d iversas d ireccio­
nes por los cam inos de h ie rro ; M adrid , a b u n d a n ­
tem ente provisto de aguas que apaguen la sed y 
favorezcan la lim pieza de las ca lles , de las casas 
y  de las personas, que pongan en m ovim iento las 
fáb ricas, que fertilicen  los cam pos y  anim en la 
in d u s tr ia , no puede s e r ,  no será el M adrid de los 
siglos anteriores y  de la p rim era m itad de este, 
residencia casi esclusiva de los em pleados del 
G obierno , de un corto núm ero de com erciantes y  
de artesanos. La población crecerá sin duda asom­
b rosam en te , y  á él afluirán cada dia miles de per­
sonas de todas condiciones desde los m as aparta­
dos ángulos de la Península. Entonces la indus­
t r i a ,  el com ercio y  la ag ric u ltu ra , activos y  en­
grandecidos , sostendrán num erosos operarios, 
cuyo refugio en sus enferm edades habrán  de ser 
los hospitales generales de la corte.

Ya van com enzando á sentirse los efectos de 
esta afluencia , y  por eso en pocos afios se ha du ­
plicado el núm ero de enferm os. No esperem os (]ue 
unas cuantas lineas de caminos de h ie rro  y la 
traida de aguas del rio  Lozoya eleven á  3000  
los 800  ó 900  enferm os que antes se albergaban 
en los hospitales generales. Pensemos con tiem ­
po en prevenir los m ales que un olvido tan  tra s­
cendental o rig inaria  sin duda.

H ay , pues, necesidad en M adrid de estab lecer, 
á mas de los que h ay  y  del que se está e d ilic a n -  
d o , otros dos hospitales de CüO á 800  cam as cada 
uno , fundándolos en puntos convenientes para la 
comodidad de los enferm os y para ev ita r á  la po­
blación los daños que pueden orig inar tales es­
tablecim ientos cuando no se hallan bien situados.

Y entiéndase que  no hasta hab ilita r ó constru ir 
de nueva planta los edificios. Un hospital debe 
se r algo mas que una casa grande dividida en sa­
las y dolada de un escaso núm ero de facultativos. 
Es necesario que esos establecim ientos se hallen 
abundantem ente provistos de cam as, de  ropas y 
de todos los utensilios ([ue reclam a la buena asis­
tencia de los enferm os.

Por no com prenderse bien esto, ofrecen nues­
tros liospilalft.s el aspecto mas desconsolador en la 
actualidad. F uera  de una buena asistencia facul­
ta tiv a , apenas se encuen tra  en ellos nada qne  elo­
g ia r. El servicio de practicantes y enferm eros no 
l ie g a , ni con m ucha d is tan c ia , á un m ediano g ra ­
do de perfección; asi es que los enferm os ca re ­
cen de la mas esencial asistencia. ¿De qué serv i­
rá  que un médico p rescriba  lo m as conveniente, 
p o r ejem plo á un pulm oniaco, si no se le adm i­
nistra con o p o rtu n id ad , ni h ay  una m ano ca rita ­
tiva  que le cu b ra  con la ropa para lib e rta rte  de 
los rigores del frío? ¿Q ué efectos podrán esperar- 
s e d e  un sudorífico, si el desdichado enferm o que 
le  toma ocupa una cam a á donde va á  d a r el aire 
helado que penetra  por una ventana?

E l Su. Delgrás : Señores , animados todos de unos 
mismos senliinientos , y  no liabiéndonos reunido en es­
te sitio con el solo objeto de celebrar un banquete, baga­
mos algo que redunde en beneficio de la profesión y  de 
todos nuestros compañeros: demos los primeros pasos 
para la formación en Madrid de un Colegio médico.

El S r. Legares : Señores. abundo en las mismas 
ideas que el Sr. Delgrás. Brindo, porque asi como el 
Bolctin de Medicina señalo los primeros momentos de 
su larga vida creando la benéfica institución de la So­
ciedad de socorros múluos, que tantos bienes ha hecho 
y  está haciendo, el S iglo Médico inaugúrela suya crean­
do otra institución no menos importante, cual es el in­
dicado Colegio médico.

El Sr. Gástelo y S erra : Señores, dos medios hay 
de realizar el pensamiento dominante en nuestros en­
tusiastas votos, o sea la emancipación y  engrande­
cimiento de la medicina patria: el primero corres­
ponde á los ilustres maestros encargados de difundir 
en los corazones de la juventud la fecunda semilla de 
las sanas doclrinas médicas; el segundo á los respeta­
bles prácticos que consumen su vida socorriendo a! 
enfermo desvalido, y  gastan su salud buscando en el 
cadáver las causas de nuestra destrucción , y  los úni­
cos medios de resolver ciertos problemas médicos que 
por desgracia yacen aun en la mas profundo oscuri­
dad .... Brindemos, pues, por unos y  por otros... ¡brin­
demos por los dignos catedráticos de nuestras escue­
las..! ¡brindemos por los distinguidos prácticos de nues­
tros hospitales!

S r . Nieto y Serraho: Al digno inspector del cuerpo 
de Sanidad militar, á uno de los decanos de la prensa 
médica. Que el año actual le resarza en consuelos y  sa­
tisfacciones sus recientes desgracias.

A la Sociedad de socorros múluos, que es la honra 
de  las profesiones médicas, el amparo de muchas fa­

A dem ás de esto ¡qué c a m a s , qué ropas y qué 
servicio suele h ab e r en los hospitales! La falta de 
d isc ip lina , la escasa instrucción de los inm edia­
tos servidores de los enferm os, el estado de pe­
nu ria  en que se hallan  tales establecim ientos, sin 
cam as buenas y  lim pias, sin ropas abundantes, 
sin o tras cien cosas conven ien tes, hé  ah í las c a u ­
sas de la m ortandad que se advierte en nuestros 
etablecim ientos hospitalarios.

P ara  rem ediar males de tan ta  trascendencia no 
alcanzan m ejoras parc ia les , pasajeras y  m engua­
das : hay  necesidad de reform as radicales. Los 
hospitales de M adrid no pueden sostenerse con los 
escasos fondos que ahora  se les d e s tin a n ; porque 
los hospitales de M adrid de ninguna de las m a­
neras se deben considerar como establecim ientos 
provinciales. Conviene que el Gobierno cree pa­
ra ellos una dirección especial, que les dé una 
organización acertada y  les consigne las cantida­
des necesarias.

¿C uánto m ejor es ocuparse en perfeccionar lo 
existente y lo preciso que en c rear lo supérfluo? 
¿No vale mas atender á los hospitales y á las ca­
sas de expósitos (establecim ientos donde pudie­
ran co n serv arse , m ediante una buena organiza­
c ió n , m illares de personas ú tile s) , que ocuparse 
en fundar salas de lactancia y  escuelas de ) )á r-  
b u lo s , cuya utilidad es á lo menos m uy p ro b le -  
m álica? ¿Descuidarem os los hospitales porque son 
antiguos é Inspiran rep u g n an c ia , para fom enlar 
otros eslabiecim ienlos mas m odernos que inven­
tara el lujo benéfico en países mas aventajados 
que el nueslro  en punto á beneficencia y  mas 
abundantes en recursos?

Bastan por hoy estas consideraciones brevísi­
m as. No hemos querido que corran por España los 
p rim erosnúm erosdel S iglo M edico, sin quelleven  
en sus colum nas algunas palabras de consuelo p a ­
ra los pobi'es. La causa de ia hum anidad es la 
causa de las clases m édicas.

O rgan izar la beneficencia dom iciliaria en todo 
el re in o ; m ejorar los hospitales y crearlos donde 
falten ó escaseen; in troducir perfecciones en las 
casas de expósitos; fundar casas de m aternidad 
donde no las h a y a ; establecer y  reorganizar los 
hosp ic ios... ¡Tales .son los prim eros deberes de la 
pública beneficencia! Sin cum plirlos, fuera in­
sensatez ocuparse en aclim atar instituciones exó­
tic a s , ú tiles tan solo cuando aquellos ram os del 
servicio público se encuentran  bien cubiertos.

Mendez Alvaro.

Coferm edad sospcchotia en ttallcia.

Pudiendo haber dado en nueslro anterior n ú ­
mero eslensas noticias acerca de la enferm edad 
que se ha manifestado en el litoral de Galicia, 
jun to  al lazareto de V ig o , quisimos reducirnos á

milias: que viva y  prospere tanto como merece.
Sr . F erraiu: Brindo porque enlre el S iglo Médico, 

rcpresenlanle de la medicina española, y  fíeslaurador 
Farmacéutico, que representa á la farmacia, se man­
tenga la buena armenia en que siempre estuvieron es­
te último periódico y  el fíolclin de Medicina.

Sr . Merdez Alvaro: El pensamiento de establecer en 
Madrid un Colegio médico, es un pensamiento elevado 
y  digno que á ludo trance debemos realizar. Con ese co­
legio, que pudiéramos llamar ceñirá!, se relacionarían 
fácilmente los colegios médicos que á su sombra deberán 
aparecer en las capitales de las provincias, y comuni­
cando con estos los profesores de los partidos resulta­
ría una organización médica y  completa. Demos prin­
cipio por el centro. Brindemos por el pronto estableci­
miento de un Colegio médico en la capital de España.

S r . Calvo y Mártir: Señores: la Facultad enseña, 
los hospitales recogen , las academias difunden: que sea 
pues, el Siglo Médico el telégrafo que lleve á lodos los 
países del mundo civilizado la idea de lo que somos y 
de lo que valemos.

S r . Santero: Por el feliz éxito del compromiso en 
que se halla uno de nuestros compañeros, el Sr. Cor­
ral, á quien por dicha causa no tenemos el gusto de 
ver esla noclie en nuestra compañía.

S r . Ruiz Salazar: Porque la medicina española ten­
ga un carácter verdaderamente nacional que la distin­
ga de la de otros países.

A este tenor brindaron asimismo los Sres. E scolar, 
Caballero, R amos y Burguella y  otros.

Es imposible retener en la memoria ni aun los prin­
cipales de tan multiplicados brindis, ni dar leve idea 
de los buenos deseos, de la alegría purísima y de entu­
siasmo que reinó durante largas cuatro horas en aque­
lla reunión de compañeros y  de amigos. No hubo 
quien no brindara repetidas veces, quien no exhalara

m uy pocas palabras; n o , en v erd ad , porque fuers 
dudosa para nosotros su n a tu ra leza , sino mas bien 
por hacer un alarde de cautela y de discreción.

Desde entonces nos han favorecido nuestros co­
laboradores con estensas y luminosas ca rtas , y  e a  
el dia no puede quedarnos la menor duda, tocante 
á la gravedad de aquella dolencia y de que sus 
estragos siguen en vez de atajarse como desean 
sin duda cou ardor aquellas au to rid ad es , las cor­
poraciones sanitarias que las auxilian y los em plea­
dos en el ya  famoso lazareto de Vigo.

No direm os paladinam ente que la enferm edad 
allí reinan te es el cólera m orbo asiático, porque no 
la hemos v is to , ni tampoco historia detallada y fi­
ded igna, y porque parece que hay empeño decidi­
do en ocultarlo; pero sí sostendremos que es esto  
muy posible y hasta m uy p ro b ab le , y  que cuantos 
facultativos conocedores del cólera han tenido oca­
sión de observarla , declaran unánim es que está 
muy lejos de consistir en cólicos producidos por 
los mariscos. Pregúntese á los Sres. La Iliva y Ló­
pez (médicos que desde Santiago han pasado a  
exam inar el m al), y ellos declararán sin duda, no ­
ble y  francam ente qué enferm edad sea esa que no 
han acertado á calificar las respetables jun tas de 
sanidad de Vigo y de Pontevedra.

Por depronto, y  suponiendo que no fuera el có­
lera morbo (importado por una costa mal g u ard a­
da, ó desde un lazareto en que se suponen, ignora­
mos si con razón, frecuentísim as infracciones san i­
tarias), hubiera que convenir en que el nom bre es 
lo m enos, y  que la enferm edad reinante en las 
parroquias del d istrito  de lledondela ni ofrece m e­
nor gravedad , n i es menos m ortífera que el cólera 
asiático.

Hé aquí una noticia fiel de los que han sido ata­
cados y han muerto del cólico de las ostras (asi le 
llamamos, ya que ese nom bre hay em peño en  dar­
le) desde el 40 al 48 de diciem bre.

Parroquias. Atacados. Muertos. Curados.

Viso..... 7 4 3
C e sa n te s .... 6 6 w
Cedeira............  13 44 2
R edondela. .  5 4 4
Negros.............  2 2 »

33 27 6

Tales son los resultados de ese cólico jam ás visto 
por los médicos hasta que han tenido la dicha de 
ser los prim eros á estudiarle los médicos sanitarios 
de Vigo y |de Pontevedra. Nuestros lectores juzgarán  
de su  gravedad por ese estado que  se lim ita á  $ 
d ías, y  acabarán de com pletar su juicio respecto á 
la enferm edad , sabiendo que los enfermos presen­
tan d iarrea y vómitos , calam bres, ansiedad , á ve­
ces cianosis, voz sepulcral, frió y  una rápida y p ro­
funda alteración del sem bíanle.

Desde el 48 la enferm adad siguió avanzando 
lentam ente del E . al O ., invadiendo la parroquia 
de Teis sobre el arenal de Vigo y respetando por 
ahora esta población; pero últim am ente m archa en 
todas direcciones, porque en todas ellas m archan 
los hom bres que la conducen. Ya puede decirse

en sentidas frases el placer que rebosaba en su corazón, 
y  el entusiasmo mas puro, presago fiel de gloria y  de 
ventura para nuestra infortunada clase.

Véase cuáles son las ideas, cuáles las aspiraciones 
de los mas activos entre los mas ilustrados médicos y  
farmacéuticos de la córte. Esa es también una repre­
sentación fiel de las aspiraciones y  deseos de cuantos 
se honran en España con los títulos de médicos, ciru­
janos y  farmacéuticos. ¡ Ojalá pudiera la dirección del 
S iglo Médico rcunirlos á todos, como reunió á esos po­
cos, pero escogidos, que la acompañaron el dia i." de 
año! ¡Ojalá que por lo menos alcance á inspirarles sus 
entusiastas pensamientos de am orá la ciencia, deunion, 
de fraternidad, de decoro y de perseverancia en pro­
curar el biene.star de la clase!

Por fin la reunión, que había empezado á las seis 
de la noche, se disolvió á las diez y  media, des­
pués de encomendar á una comisión, compuesta de 
los Sres. D. Manuel Codorniu, D. Mariano Lorenle, don 
Vicente Asuero, D. Félix García Caballero, D. Francis­
co Mendez Alvaro, D. Luis Martínez Leganés y  D. To­
más Santero, la redacción de las bases sobre que ha 
de fundarse el Colegio médico de Madrid, y  sintiendo 
todos ios que la compusieron latir sus corazones del 
placer mas puro. ¡Qué pocas veces se gozan satisfac­
ciones tan dulces en la vida humana!

Alguno al retirarse iba contemplando que todo esto, 
y  mucho mas, hubiera podido tener realización ha lar­
go tiempo, y decía con Herrera á otro que le acompa­
ñaba:

«Estoy pensando en medio de mi engaño,
El error de mi tiempo mal perdido.»

Bueno es conocer con oportunidad que el tiempo se 
pierde. Aprovechémosle.

Ramón Vezaide.
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^ u e  al)Taza tin radio de i  leguas, estendíéadose 
uacia Orense por el camino real hasta Puenteareas 
p o r la vereda de Tuy hasta este pueblo y sus in­
m ediaciones; por el de Vigo hasta su arenal, y por 
«1 de Pontevedra hasta el puente Sampayo.

Al llegar los médicos que han ido desde Santia­
g o  al punto en que reina el cólico de las ostras, 
v ieron  tres que acababan de ser acometidos, y en 
poco mas de una hora se encontraban ya en la 
ag o n ía ... Hay quien supone por lo tanto un agente 
tóxico muy poderoso en las ostras, no conocido has­
t a  el dia. jBueno es vivir para ver! Cuando dichos 
m édicos regresaron á Santiago, dejaban mas de 50 
casos graves en las inm ediaciones de Rcdondela.

Esto es parte de lo que sabemos acerca de la 
enferm edad que  aflige algunas parroquias de G a­
lic ia .

Al Gobierno toca poner en claro qué enferm e­
dad  es esa. Si por acaso fuere el cólera morbo , de 
n inguna de las maneras le aconsejamos que lo ocul­
t e ,  porque tales disimulaciones llevan consigo 
compromisos y  peligros. Guando sorprende la apa­
rición de una epidemia aso lad o ra , rara vez: deja 
de ocurrir una funesta alarm a que da creces al 
m al ó determ ina sucesos tan deplorables como 
aquellos de que  Madrid fué teatro en 4834. Mani­
festando desde luego el peligro , sin abu ltarle , ni 
d ism inu irle , se fam iliariza el pueblo con él, y lle ­
g ad o  el momento le recibe sin sobresalto , lo" q.ue 
m in o ra  infinitam ente sus estragos. Ademas de esto, 
p u ed e  disponerse bien lo necesario para recibir 
im esped tan dañoso, evitando con acertadas m edi­
d a s  sanitarias y benéficas, muchos de los males 
q u e  en otros casos produciría. Q uien en circuns­
tancias sem ejantes oculta la v e rd ad , compromete 
a l Gobierno y causa un daño gravísim o á la humai- 

Miidad. Por eso nosotros hemos creído oportuno lla­
m a r  la atención hacia la enferm edad de Galicia, 
se a  cólera morbo ó cólico de ostras.

Podrá ser que no cunda m ucho la enferm edad; 
q u e  se contenga como se contuvo en 1833 cuando 
le  com unicaron las escuadras de D. Pedro y de don 
M iguel de P ortugal, estacionadas en la misma rada 
donde ahora existe el lazareto. La estación y la cir­
cunstancia de haber montañas que vencer p a ra c s -  
ten d erse  , dan alguna esperanza de que no se g e -  
s e ra lic e .

De todas m aneras, si al cabo resu ltara (como cree­
m os) que es el cólera m orbo, daría  este suceso moti­
v o  á  am arguísim as consideraciones. En prim er lu ­
g a r  basta por sí solo este hecho para echar por tier- 
Ta muchos de los que oponen los adversarios de las 
cuaren tenas; pues que  acredita la calidad im porta­
b le  del cólera, que es lo mas im portante para la ad­
m inistración; y adem as revela que muy probable­
m e n te  se debe el suceso á la relajación de las reg las 
y  prácticas sanitarias.

A hora b ie n , si ai cabo llegara á  estenderse el có­
le ra  morbo por nuestro pais, y  si la casualidad h i­
c ie ra  que ofreciese m ayor gravedad que en Francia 
y  otras naciones ( cosa afortunadam ente poco pro­
bab le  , porque la presente constelación colérica pa­
rece  mas débil que las anteriores) ¿cómo va á des­
em peñarse el servicio facultativo en las grandes y 
en  las pequeñas poblaciones? ¿se tra ta rá  de exigir 
á  los médicos ( ¡ tan  desatendidos siempre y  tan 
despreciados!) el sacrificio de su  sosiego, de su vi­
d a , de sus in tereses y hasta del porvenir de sus fa­
m ilias?

M ucho conviene saber esto anticipadam ente; 
porque la abnegación solo puede exigirse de una 
clase cuando se la considera, cuando se la honra, 
cuando se la prem ia, cuando se la estim a en lo 
q u e  vale por su  carrera científica, por su ilustra­
ción y por sus servicios. Mas si hay  violencia y 
desprecio por parte de quien ha de recib ir los 
serv ic ios, la noble abnegación se convierte en 
oprobiosa servidum bre, y nunca la fuerza obliga 
n i consigue tauto como la estim ación y la benevo­
lencia .

Pero dejemos para otro núm ero el señalar la 
conducta que á los médicos toca seguir si el 
cólera se p re se n ta : conducta caritativa, generosa 
y  noble con los desventurados, eso si, pero dig­
n a  , severa y casi altiva con los que tienen la cos­
tu m b re  de "escatim arles las consideraciones, los 
honores y  los mas merecidos prem ios.

Toca al Gobierno organizar apresuradam ente 
e l  servicio facultativo de los pueblos; disponer los 
■eportuQos socorros dom iciliarios; establecer en 
la s  poblaciones grandes hospitales especiales y 
•casas de socorro; determ inar si ha de oponerse 
a lgún  obstáculo al paso del cólera por ciertas cor­
d ille ras  ó m ontañas que favorecen la incom uni­
cación; hacer que se inquiera minuciosaraenle, no 
solo como ha tenido efecto la importación, pero 
tam bién  la m anera de propagarse la enfermedad 
desde unos á otros pueblos; ordenar el m ode cómo

ha de formarse en fo'do' el reino una estadística 
tal cual exacta; señalar premios á ios médicc» que 
se distingan, prodigándolos siquiera coa tanta ge­
nerosidad como se prodiga» en otros países y  co­
mo se reparten á los m ilitares, aun cuando les paga 
el Estado y Ies ofrece por sus servicios una brillan­
te, fácil y poco costosa carrera .

Todo esto y  varias otras cosas m as debe dispo­
ner el Gobierno sin tardanza, en el caso de que 
realm ente se haya comunicado el cólera á ios pu n ­
tos de la costa (le Galicia, próximos al lazareto 
de San Simón, donde los buques hacen la cua­
ren tena  como Dios quiere y todos sabemos.

"R . Vezal^ e .

A S U E T O S  P U O F E S IO A A L S B S .

T ifo lo s  falso» ó falseados.

Continuamos recibiendo de las provincra:s n u ­
merosas esposiciones, asociándose á la redactada 
por el Boletín de Medicina y la Gaceta Médica, de 
la cual tienen ya conoeimiento nuestros lectores. 
Sucesivam ente iremos dando cabida en las colum ­
nas del S iglo M édico á  esas protestas de nuestra 
profesión, contra los que, de mala m anera, por el 
favor ó com prando títulos falsos, creen posible con­
fundirse con los que han consumido en el estudio 
de ciencias tan difíciles la prim era m itad de su 
vida.

Según nuestro apreciab le eólega el Restaurador 
Farmaceúlko, los subdelegados de esta profesiou y 
los farm acéuticos notables se m ueven m ucho en 
las provincias, á fio de rem itir esposiciones análo­
gas á la que el Colegio de farmacéuticos de M adrid 
presentara al Exm o. S r. Ministro de G racia y Ju s ­
ticia.

Escitam os á  nuestros lectores, médicos y  ciruja­
nos, para que se asocien al pensam iento d é lo s re ­
feridos periódicos, que el Siglo adopta por suyo, 
como que  pertenece á  sus p rogen ito res , y  ó los 
farm acéuticos para qu e 'se  adhieran y añadan sua 
firmas tanto á la esposicion del colegio de fa rm a- 

éulicos de M adrid , como á la del Roletin de Me­
dicina y  Gaceta Médica, acogida favorablem ente 
por nuestros estim ables cólegas el Porvenir Médi­
co y  el Restaurador Farmacéutico.

Partido de Huesca.

El subdelegado' médico de Sanidad del partido de 
Huesca , nos ha dirigido el siguiente oficio, y la espo- 
sicion que va en seguida :

Adjunta remito á VV. la esposicion redactada coa- 
forme á lo que VV. previenen en su invitación, firma­
da por casi todos los profesores de los tres ramos de la 
ciencia residentes en este partido de mi cargo, la que 
se servirán VV. unir á la que tienen redactada para 
elevarla á  S. M. con el consabido fin.

Dios guarde áV V . muchos años. Huesca 2o de di­
ciembre de I8b3s—Pablo Llanas.

Copia de la citada esposicion.

S eñora : Los que suscriben, profesores de medieiha, 
cirujia y  farmacia, pertenecientes al partido de Husca, 
capital del Alto Aragón, con el debido respelo á V. M. 
esponen : Que abundando en los mismos sentimientos 
que los redactores del Boleiin de Medicina y  de la  Ga­
ceta jlíédiea manifiestan ei> la solicitud que antecede, 
se adhieren en todo á cuanto en la misma se contiene.

Dígnese V. M. admitir ios sentimientos del njas-pro­
fundo homenaje de los que son vuestros súbditos y 
leales españoles.

Señora: A. L. R. P. de V. M.=Pab!o L lanas.=L o- 
renzo Casas.=Custodio Laplana.=V¡eente B uesa .=  
Máximo Buesa.=Florencio Villacampa.=Cárlos Gamo. 
=M ariano Vizcarró.=Mariano Camo.=Antonio Fieno- 
sa .= Jo sé  Camo.=Manuel Romeo.=Gerardo M ar.=  
Orencio G ros.=José M orían.=José Narbona.=Fernan- 
do Abad.=Rafael Panzano.=Rafael Panzano y Palacio. 
=cJuan Lleida.=Fernando Sanz.=:Juan Marin.=Berti(o 
Pera.=Juan José Marcellan.=Ramon Lavre.=M ariano 
Mur.=Anlonio Cecilio Barrio. =  Vicente Vives Juanin. 
=M iguel Espin =V icente Meslre.=iAnselmo C laver.=  
Mateo Encontra.=Joaquin Morillo,=Ramon Lasus.s= 
Agustín M orían.=José Berché.=Agustin Puente.=Fe- 
lipe Izarbez.=Francisco Gaberre.:=Anselmo Llanas.=  
Alejandro Lartiga.=José Asesio.=Pedro Ponz.=M e- 
dardo M artínez.=Joaquin Beles.=Joaquin Comesós y 
A yala.=Pedro Martínez de Huele.=Ramon López La- 
p lana.=Pio L ianas.=Juan Torres.=Juan de Dios Bar­
ran.=Liborio Ubielo. =  Francisco Larraz.=Gregorio 
Rech.=Sebastian Berbiela y Pralosi.=José F u sle r.=  
Rafael Susim.=Tomás Tejero y  Moren.=Pantaieon 
Echegoyen.=M elchor Vicente.=Esteban Puerloles.=  
Antonio Bel¡o.=Manuel Yagues.s=Tomás Lafarga.

Perdido de Motril.

Señora: Los profesores del partido judicial de Motril 
que suscriben, se acercan respetuosamente al trono 
de V. M., esponiendot Que se adhieren á la espostoion

hecha por las redacciones del Boletín de Madiema y  
Caceta Médica, acerca de los títulos falsos ó liegitimos 
de médicos y  farmacéuticos que ostentan varias per­
sonas que nu han seguido la carrera de estudios con­
forme á la legislación vigente en las épocas de su ad­
quisición, y  confian en su justicia que tomará en con­
sideración su contenido y  se dignará dictar la resolu­
ción mas conveniente.

Dios guarde la vida de V. M. dilatados años. Motril 
•4 de diciembre de i8b3 .= S eñora .= A  L, R. P. de 
V.JM.=Manuel Góngoi a.=A ndrés de Montes.=Antonio 
Rojas.=FrancisGO Saló,=-José Rafael Sánchez.=M a- 
nuel Perez Perez.=M iguel Gutiérrez LiroIa.=-Juan de 
Rojas.=Antonio Víale.—Miguel Casimiro Alonso.=  
José Pons DÍaz.::=:Anlonio Villalobos.=Raf»el Ros­
tan .=Francisco de Paula Prieto .=Juan Tenorio.=M i- 
guei Sánchez.=Antonio Martínez.=José Molló.=JoBé 
Bellido,=Francisco de Bustos.

INSTALACION DEL COMITÉ

P M A  PROMOVER EL ARREGLO DE PARTIDOS.

Aquellos de nuestros suscritores que hayan leído 
el Roletin de Medicina y la Gaceta médica  ̂ tienen 
ya conocimiento de nuestras opiniones acerca del 
Comité que se ha intentado form ar, y  que al fin se 
reunió el dia 1 del corriente en la capital del rei­
no. Siem pre hemos creído nosotros que no había 
necesidad de comisión sem ejante, y que  las clases 
médicas se agitaban en el vacio, porque su agita­
ción había de resultar casi infructuosa. Sabiendo, 
como sabemos perfectam ente, en prim er lugar, que 
el Gobierno no ha m enester de esos estím ulos para 
hacer el bien cuando llega á proponérsele por corpo­
ración com petente, com puesta de personas ilustra­
das y celosas, y dem as de esto, que las mismas 
personas y  otras colocadas en ventajosa posición, 
procuraban con empeño el pronto y buen resultado 
(le la reforma propuesta, temimos que el rebullicio 
imtempeslivo y supérfluo sirviera m ejor para m a­
lo g r a r  los esfuerzos de profesores dignísim os, por 
m uchas razones tan  interesados como quien mas á 
favor de sus compañeros de las provincias.

Mas sin em bargo, era necesario form ar un Co­
mité-, era  necesario á este fin escilar á los titulares 
de los pueblos, como si no fueran bien conocidos 
los trám ites que debería seguir un espediente al 
través de las oficinas del Gobierno; era necesario 
dejar á la espalda, y  como escondidos, á los que 
mas han trabajado, muchos años hace, en esa obra, 
á los que largo tiempo se afanan por el bien de su  
profesión, tanto en el estadio de la prensa, como en 
las posiciones que ocupan.

El Comité se ha reunido, porque á la defensa da 
los intereses de sus compañeros nadie puede estar 
mas dispuesto que los médicos que hau merecido 
su confianza; pero el Comité ha venido áreducirse , 
como verán los lectores en el acta que sigue, á 
nom brar una comisión com puesta de los Señores 
D . J óse F iguer y C ubero, D. J uan Castelló y Ta-  
gell y D. P edro. Calvo Asenslo , para que gestio­
nen cerca del Ministro de la Gobernación procu­
rando el pronto despacho del protjecto de reforma 
para ta asistencia de los pueblos y de los meneste­
rosos.

Sin duda alguna esta comisión llenará cum plida­
m ente sus deberes, como que se compone de perso­
nas sobre celosas muy dignas; pero, ¿(conseguirá mas 
que hubieran  conseguido por si solas aquellas 
que venían gestionando y que estaban á la mira 
de ese asunto y tienen hechas ya las mas eficaces 
diligencias?

Necesitábamos dar esta esplicacion á nuestros 
lectores para que conozcan y sepan de una vez para 
siem pre que no olvidamos nunca la defensa de sus 
legiliinos intereses; para q ue  en lien d an q u een  todo 
tiempo seremos de los primeros á reclam ar cuanto 
conduzca á su bien, y que si alguna vez guardam os 
silencio sobre asuntos que se veniilen, debe in te r­
pretarse ese silencio mejor como discreción que 
como indiferencia. Pertenecem os á la  clase médica; 
hemos comido el duro pan de los partidos... ¿cómo 
podríamos olvidarnos de nuestros compañeros?

Acta de la ínsíaíacton del comité central para el arr®-. 
glo departidos.

Reunidos el dia i . ” del corriente mes en la redaccioa 
de El Heraldo  M é d ic o  los representantes cuyos nom­
bres van á continuación, se procedió á la instalación 
del comité. ,

Señores que asistieron: A guirre, Altes, Baeza, Cal­
vo Asensio, Calvo y  Martin, Castelló y  lagell, Cha­
morro, Echegaray, Figuer y  Cubero, Gutiérrez d é la  
Vega, Lorenle, Martínez (D. Ildefonso), Mata (L). Pe-» 
dro), Mendez Alvaro, Nieto Serrano, Pellicer, Sante­
ro, Suender, Suinpsi, Vclasco (D. A. J.j,, y VillargoUia»

El Sr. Gutiérrez de l a  V e g a  manifestó q u e  había 
convocado la reunión en su casa por indicación de al­
gunos representantes y  para tener la  honra de versa
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favorecido por tan distinguida concurrencia. Ademas 
espuso las necesidades de los prol'esores de partido, el 
objeto que liabia tenido en el pensamiento de la crea­
ción del comité y  las esperanzas que en su cooperación 
fundaba en beneficio de la desgracia de aquellos.

Algunos señores dieron gracias al Sr. Gutiérrez de la 
Vega por su atento proceder, é inmediatamente se pa­
só al nombramiento de presidente y secretario interi­
nos del comité, recayendo en los Sres. Figuer y Suen- 
der, que eran respectivamente los de mayor y  menor 
edad.

Constituidos en la mesa los Sres. presidente y  secre­
tario, se pasó al nombramiento definitivo de presidente 
y  secretario del comité, y  la reunión aprobó por unani­
midad el de los que lo eran interinamente.

Abierta discusión por el Sr. presidente, dijo el
Sr. Mendez A lvaro : Señores, la cuestión del arreglo 

de ios partidos que aqui nos reúne, bien merece que se 
haga una reseña rápida de su origen , de su desenvol­
vimiento y  de su curso hasta el presente.

El pensamiento de la reforma de partidos , es decir, 
el de mejorar la posición de los profesores de los pue­
blos, no ha nacido hoy: hace mas de cien años que ha 
preocupado mas ó menos vivamente á la clase médica; 
prueba elocuente de lo añejos que son los males que la 
aquejan.

La suerte de los profesores de partido ha sido siem­
pre funesta; por esto siempre se han hecho tentativas 
para remediarla. Por los años de 1813 ó 14 ya se ocupó 
de este asunto un distinguido profesor; posteriormente, 
por los años de 1821 al 23, aparecieron también en las 
Décadas escritos en el mismo sentido, y  desde enton­
ces ha ido adquiriendo mayor imporlancia dicha cues­
tión, que ha ocupado largamente las sesiones de las 
academias y  las columnas de los periódicos.

Hace bastantes años que so agitó de nuevo este 
asunto en el Instituto Médico de Emulación; y  en el 
Semanario que publicó dicha corporación están consig­
nados los escritos relativos al arreglo de partidos. To­
dos los periódicos desde entonces han publicado nu­
merosos artículos y  proyectos de arreglo, y las acade­
mias á la vez que los profesores, han elevado también 
al Gobierno de S. M. esposiciones relativas al mejora­
miento de la suerte de los profesores de parlido. Véase 
cómo no es de ahora el pensamiento.

A la vez que sucedía esto en nuestra España, hemos 
podido observar que lo mismo acaecía y  acaece en las 
demas naciones de Europa: en Portugal se hizo un ar­
reglo en 1848, en Bélgica se piden reformas, y  en Fran­
cia se solicita la creación de médicos cantonales.

En vista de todo esto, el Gobierno, que no podía 
permanecer en la inacción, lomó una parle activa en 
el asunto que hoy nos ocupa, y  encargó al Consejo de 
Sanidad del reino formulase un proyecto de arreglo de 
partidos.

El Consejo de Sanidad ha cumplido su cometido des­
pués de serios estudios y  de largas meditaciones, te­
niendo á la vista cuanto han publicado los periódicos, 
y  habiendo eslractado hasta el último proyecto. Pasa­
do después su trabajo al Gobierno, forzosamente ha 
debido tardarse bastante tiempo en las indispensables 
tramitaciones que exigía tan delicado asunto. Afortu­
nadamente el proyecto formulado por el Consejo de 
Sanidad está ya  próximo á ser aprobado; está exami­
nándose por la Dirección, y á no haber mediado la 
circunstancia de hallaiae eiilermo el Sr. Ministro del 
ramo, sin duda estaria hoy publicado.

Después de tener la satisfacción de comunic.ir tan li­
sonjero resultado á mis comprofesores, solo debo ma­
nifestar, y  deseo quede consignado, que en lodos los 
tiempos han sentido los médicos la necesidad del arre­
glo de partidos; que en todas ocasiones han trabajado 
para conseguirle, y  que por fin han logrado llevarle al 
término favorable en que hoy se encuentra.

Sr. Gutiérrez de la  V ega : Creo que el Comité debe 
pasar desde luego á nombrar una comisión que gestio­
ne eficazmente cerca de! Gobierno para que se despa­
che á la mayor brevedad el arreglo, de que tan buenas 
noticias nos ha dado el Sr. Mendez Alvaro. A la vez 
espero que el Comité no me desairará, aceptando como 
individuos nalos de su seno á los redactores de los pe­
riódicos médicos de Madrid que no sean representantes 
de algún partido, y á los periodistas de provincias, si 
alguno accidentalmente viniese á la corte.

Sr. Calvo y Martin: Solo tengo que hacer observar 
ú la segunda proposición del Sr. Gutiérrez de la Vega, 
•que no creo estemos autorizados para hacer nombra- 
init-nlos, pues nuestra única misión es representar á los 
partidos que nos han honrado con su confianza.

El Sr. V illargoitia se espresó en el mismo sentido, 
manifeslando que no se hallaba nombrado representan­
te de parlido, y que liabia asistido por no desairar la 
atenía invitación del Sr. Gutiérrez de la Guerra.

Después de una breve discusión, en que tomaron 
parle los señores Lorente, Calvo Asensio, Martínez (don 
Ildefonso), Nielo Serrano y  Gutiérrez de la Vega, la reu­
nión acordó por unanimidad la siguiente proposición 
formulada por el Sr. Suender:

«El comité invitará á los redactores de los periódicos 
tticdicos para que concurran á sus deliberaciones, ausi- 
liándole con sus luces.»

Inmediatamente después acordó pasar al nombra­
miento de tres representantes, que se aproximaran al 
Gobierno para obtener el pronto despacho del espe- 
dlenlej y  habiendo conferenciado los señores presentes 
por espacio de algunos minutos, se verificó la votación 
ísecreta, que dió el siguiente resultado:

Sr. Figuer, 19 volos; Sr. Castelló y Tagell, IC; señor 
Calvo Asensio, 15; Sr. Gutiérrez de la Vega, 5; Sr. Ma-

4; Sr. Mendez Alv.aro, 1.
Kl Sr. iNieto Serrano se abstuvo de votar.

El Sr. F iguer, presidenle, proclamó el resultado de la 
votación, por la que quedaba constituida la comisión 
con los tres primeros nombres de la lista: dió las gra­
cias á la reunión por la distinción que había merecido: 
manifestó que pediría una audiencia al Sr. Ministro pa­
ra esponerle, en unión de los señores Castelló y  Calvo 
Asensio, los deseos de laclase médica, representada en 
el Comité, y por último levantó la sesión.—Madrid 2 de 
enero de Í854.—El secretario^ Suender.

Anatom ía 7  flslologla.

Procedencia, distribución y  relaciones del nervio 
FRÉNICO.—El catedrático de la universidad deXubinga, 
Huberto Luschka, acaba de enriquecer la anatomía con 
el trabajo que ha publicado {Der nervus phrcnicus des 
Mensehen, Xubinga, 1853), á fin de dar a conocer las 
funciones del nervio frénico y los síntomas que pueden 
provenir de sus alteraciones. Al efecto describe la dis­
posición anatómica desde el origen del órgano hasta su 
terminación en el diafragma, cu las serosas lorácieo- 
abdominales y  en las visceras, y te considera dividido 
en tres proporciones.

1. ® Porción cervical.—Procedente, segim dice, del 
cuarto par cervical, mucho mas irecuenlemenle que del 
tercero, ó en la relación de 12:22, suele también suce­
der que el de un lado nace del tercero, y  del cuarto el 
del lado opuesto.

En cuanto á sus relaciones con los demás nervios 
próximos, asegura el catedrático Luschka que efecti­
vamente se anaslomosa con el nervio cervical medio ó 
inferior, mas no con el nervio vago, como dijeron Ha­
ber y  W risberg. La anastomosis con elhipogloso, tan 
rara que únicamente la ha encontrado en tres cadáveres 
de entre veintidós, la espiiea por fibras procedentes 
de un nervio espinal mas alto, y  no del noveno par 
craniano.

2. ® Porción torácica.—Ei autor se ocupa largamen­
te del estado analómico-palológico del nervio en los 
que padecen tuberculosis pulmonai, y  á propósito de 
ello llama la atención respecto de los síntomas que 
pueden provenir de los desórdenes y  trastornos fun­
cionales del mismo nervio. A su modo de ver, el do­
lor en el hombro, de que se quejan algunos pleuríli- 
cos, resulta de estar inflamada la pleura correspondien­
te á la terminación del frénico. De esto deduce que en 
vez de aplicar los vejigatorios y  los calmantes por en­
cima de la clavícula, es mejor ponerlos sobre la parte 
correspondiente á la terminación de los ramillos ner­
viosos que están padeciendo por contigüidad.

Llevando adelante sus investigaciones anatómicas, 
ha encontrado que el pericardio recibe nervios del fré­
nico, del vago y del gran simpático, que son también 
los troncos de donde parten ramillos para el ventrícu­
lo derecho y  ambas venas cavas: á la superior le vie­
nen de la rama del nervio vago que se distribuye en 
el pericardio; los que van á parar á la cava inferior y  
á la porción contigua de la aurícula derecha proceden 
del frénico derecho y de sus ramos anaslomosados con 
el simpático. En corroboración de estos dalos anató­
micos cita el resultado de algunos esperimenlos curio­
sos emprendidos en perros y conejos. Habiendo irri­
tado mecánica y  químicamente el nervio frénico des­
pués de tenerlo aislado sobre un pedazo de cristal, 
vió que la aurícula derecha se contraía isócronamente 
con el diafragma y no con ninguna cavidad del cora­
zón. El de un conejo que murió súbitamente con moti­
vo de haberle inyectado aire en una yugular, perma­
necía inerte y  dilatado por el gas, en tanto que duran­
te no poco tiempo después de la muerte se contraían 
violentamente la aurícula derecha y el diafragma siem­
pre que se pellizcaba el nervio frénico ó se le loca­
ba con algún irritante.

3. ® Terminación dcl nervio.—Cerca del diafragma 
se divide el nervio en ramas, de las cuales algunas 
atraviesan las fibras musculares para ir á reunirse con 
otras del gran simpático en la superficie inferior del 
músculo. En el lado derecho hay un ganglio con el as­
pecto de plexo , y  en el izquierdo no se advierten ni 
aun indicios de él. Sus relaciones con el gran simpá­
tico son bien manifiestas: envía ramillos á las fibras 
musculares, á las serosas pleural y periloneal, á la 
vena cava inferior, al ventrículo derecho, al hígado y  
á las cápsulas suprarenales.

El distinguido profesor, cuyas investigaciones es- 
traetamos, se detiene después en dar á conocer la dis­
posición de los nervios en el diafragma y  en el periló- 
neo, y !a acción del frénico y  de los espinales en el 
ejercicio funcional del conducto intestinal. Según dice, 
el primero se distribuye en el_ diafragma tomando la 
forma reticular, y envía á la linea media ramilos que 
se anaslomosan con los del nervio del lado opuesto: 
de lo cual deduce que inflamado el hígado bien puede 
sentirse dolor en el origen de ambos nervios. Por los 
ramilos que distribuyen en el peritoneo al rededor del 
ombligo, espiiea el autor las acciones reflejas median­
te las cuales obran los músculos para espeler las mate­
rias contenidas en el conducto iiUestiiial. Semejante 
congelura está fundada en el hecho de que cuantas 
veces estimuló el nervio frénico otras tantas se movía 
el intestino delgado.

Por último, el trabajo del proleso Luschka contiene 
otra porción de datos nloresíitiiismios asi en anatoniia 
como en fisiología.

medicina.

De l a  NEUMONIA AGUDA ])E LOS NIÑOS PE PECHO.—En

el último número del precitado periódico, correspon­
diente al año próximo pasado, se inserta un resúmen de 
las ¡deas que tiene el médico del hospital de Neeker 
Natalio Guillot relativamente á esta enfermedad, á los 
signos esleloscópieos que la dan á conocer, al influjo 
que en ella tiene la raza y  á la conveniencia de tratarla 
con vomitivos y  ventosas escarificadas.

Respecto de los síntomas, asegura que el de mas va­
lor es el estertor crepitante, y que nunca constituyen 
sino indicios la dilatación de las ventanas de la nariz, 
la elevación del v ientre , la to s , los quejidos, el tinte 
azulado de las venas del cuello, el calor de la piel y  la 
celeridad del pulso , juzgado el síntoma principal, por­
que supone que la neumonía de los niños no pasa del 
primer grado.

Ya que ha  descubierto el estertor crepitante, y  por 
tanto está seguro de que hay neumonía , su principal 
diligencia es averiguar el estado de salud de sus ascen­
dientes. En concepto suyo , cuando el niño pulmonia­
co procede de padres enfermizos ó realmente enfermos, 
debe haber poca esperanza de salvarlo.

Estando indicado estraer sangre, prefiero las vento­
sas escarificadas á las sangrías y  á las sanguijuelas: á 
las primeras, porque rara vez se puede hacerlas; á las 
segundas, porque ha visto morir algunos niños á con­
secuencia ele hemorragias por la mordedura del animal 
en las yugulares. Y cuando accidente tan grave no 
causan, dice que quedan los niños anémicos y  en un 
estado de debilidad general.

Las ventosas, sobre ser el mejor remedio evacuante, 
le parecen también buenas como revulsivo, si bien 

refiere en los mas de los casos los vejigatorios vo- 
antes.

Después de la evacuación sanguínea y  de los vejiga­
torios, recurre Guillot á los eméticos. La prescripción 
que mas usa es la siguiente:

R.- Tártaro estibiado. . . .  i decigramo.
Ipecacuana en polvo. . i gramo.
Julepe del codex. . . . 120.

Para lomar una cucharada cada cuarto de hora.

Continúa dando este medicamento hasta que á fuer­
za de vómitos quedan enteramente desobstruidos los 
bronquios, y  en tanto que la enfermedad no principia 
á ceder tiene sometido al niño á una abstinencia cuasi 
completa. «No hay por qué temer, dice, la suspensión 
de la lactancia durante algunos d ia s , y  la abstinencia 
tan rigorosa como si se tratara de una enteritis: pres­
cribiéndolas terminará la neumonía mucho mas pronto 
y  del mejor modo po.sibie.»

Incontinencia de orina curada con los vermífugos. 
—El Dr. Suender ha publicado en elPoruenír Médico la 
observación de un niño afectado de una incontinencia 
de orina irregular, para cuya curación se habían em­
pleado ya inútilmente la mayor parle de los Iralamien- 
los conocidos. Sospechando, por el cuadro de síntomas 
que presentaba, que podia muy bien ocasionar aquel 
trastorno un foco de lombrices (oxiuros vermiculares) 
en el intestino recto, leprescribió :

Azúcar vermífugo. 
---------de lech e .. .

45 decigramos (30 granos.) 
4 gramos (una dracma.)

Mézclese y  divídase en cuatro papeles iguales, para 
tomar uno cada dia con el chocolate.

Acíbar.................  . 1 gramo (20 granos.)
Infusión de manza­

nilla..................... 12 decágramos (4 onzas.)
Yema de huevo. . D úm . i .

Disuélvase para enema por la noche.
El resultado fue que el mal desapareció sin que se 

advirtieran vestigios de lombrices en los escremenlos.
Poco después se le presentó otro caso análogo y  se 

logró asimismo la curación; pero esta vez se hallaron en 
los escremenlos numerosos oxiuros.

CaTALEPSIA curada con el magnetismo MINERAL.—El 
Porvenir Médico ha publicado una curiosa observación 
recogida por D. José de Alarcon y Salcedo, médico de 
Aleabon, relativa á una muger histérica acometida de 
catalepsis, que reputaban como muerta los interesados. 
Por mas de cuarenta horas hizo uso sin éxito de las 
friegas, vejigatorios, estimulantes á la  piel y  á las mu­
cosas nasal y  del recto. Entonces, desconfiando ya do 
la salvación de la paciente y  á falla de una máquina 
eléctrica ó una pila de Volla, recurrió á una navaja 
imantada de que era dueño uno de los herradores del 
pueblo... Pero veamos como se explica el Sr. Alarcon 
y Salcedo, y dejémosle íntegra la gloria de su invento 
ó la responsabilidad de su credulidad.

«Pedisela entonces (la navaja al herrador), y  después 
»de probar su gran fuerza magnética, me luí á casa de 
»la enferma y  empecé á magnetizarla con ella á gran 
■ncorriente, como hacen los magnetizadores ó mesme-* 
«ríanos, deteniéndome algo mas sobre la frente, el co^- 
urazon y  el epigastrio, pero sin tocarla nunca con la 
«navaja, cuya punta dirigía hácia su cuerpo. A  los cua- 
>>tro ó cinco minutos, la enferma abrió los ojos (que dos 
))dias antes la habla yo cerrado), y  pocos momentos 
«después empezó á mover las manos, haciéndose antes 
«perceptibles la respiración y  las contracciones arleria- 
«tes ; a los diez minutos señaló con la mano un vaso de 
«agua clara, indicando por señas que quería beber, y  
«se le acercamos, aunque inútilmente, pues no podia 
«deglutir. Entonces se me ocurrió magnetizar el agua, 
«sin que ella lo viera, y  la volví á aproximar el vaso á 
«los labios, después de incorporarla un poco, bebiéndo- 
«selo entonces casi todo con ansia y de un solo trago, 
«esclamando aU ia al separar ella misma el vaso ^
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>)ía, basta, no puedo mas. En los dos días siguientes 
nvolví á magnetizarla otras tres ¿cuatro veces del mis- 
«mo modo, y  sin mas medicación no volvió á tener no- 
MVedad, habiéndosela disminuido tos ataques histéricos 
»que padecía habitualmente, y  que desde entonces fue- 
uron menos frecuentes, al menos mientras yo pcrmane- 
»cí en Candelario hasta fines de 1848.»

La verdad, nosotros creemos que, á no morirse la 
enferma, alguna vez se la habia de quitar la catalepsia, 
y  que no dejándola de hacer remedios, ocurriría nece - 
sariamente el alivio cuando se empleaba alguno. Lo 
mejor es quedarse en duda.

Modo nuevo de nfccoNOCER la  pureza de los prepa-  
ItADOS DE BASE DF. yutNiNAj POR Pagliasi.—Este químico 
romano, bien conocido en los análes de la química por el 
agua hemostática que lleva »ii nombre, acaba de publi­
car en la Correspondencia científica de Roma, un nue­
vo proceder para averiguar de uu modo cierto y  esaclo 
Ja pureza de los preparados de base de quinina; lo que 
lia llegado á lograr después de varios ensayos, todos 
ellos de fácil ejecución.

Consiste este medio en colocar en una cuchara de 
metal una pequeña canlidad de la preparación quími­
ca que se trata de reconocer, esponiendola luego al fue­
go. A breve rato se fundo Ja misma m ateria, dejando 
un residuo, del que después nos haremos cargo; pero 
se debe fijar mucho en él la atención, como que su co­
lor sirve para caracterizar cada compuesto.

 ̂Las siguientes preparaciones presentan estos carac­
teres; Sulfato de quinina muy puro', el residuo es de co­
lor de rubi claro. Quinina muy pura: el residuo de co­
lor de aceite de almendras dulces. Citralo de quinina: 
el residuo es de color de limón claro. Con esceso de 
ácido este citrato: el residuo de color de limón oscuro. 
Valerianato de qui7ii7ia: el residuo es de color parecido 
al mismo medicamento.

Si cualquiera de estas preparaciones está adulterada 
con algún cuerpo estraño, el residuo, después do la fu­
sión, se presentará sin lustre ni trasparencia, ofrecien­
do una materia negra y  porosa.

_ Si se hallan mezcladas con cinconina ó salieina fun­
didas por separado, pierden su color trasparente asi co­
mo el brillo, volviéndose opacas; pero á fin de ase­
gurarse mas de la presencia de la salieina, se añade 
a  la mezcla un poco de ácido sulfúrico concentrado que 
la dá un color rojizo.

Deben practicarse los ensayos en pequeñas porcio­
nes de materia: con medio grano de alia que se espon­
ja  á la acción del fuego hasta la fusión hay la suficien­
te. Esceptúase el sulfato de quinina, porque osla sal 
á primera vista presenta un color verduzco, que pro­
longando la acción del fuego pasa al de rubí.

Obnfia el químico romano que estos ensayos serán 
un nuevo obstáculo para que se falsifiquen medicamen­
tos tan indi.spensai'les y  necesarios como los de las 
sales de quinina; asi es que invita á los químicos á que 
publiquen el resultado de sus trabajos y  esperimenlos, 
eon el objeto de aumentar y  difundir las observaciones 
por sencillas que sean, que ellos podrían llegar á ha­
cer, pues esto produciría resultados muy positivos pa­
la ciencia y  para la humanidad.

fiel las consecuencias am argas que originan las 
luchas electorales á los facultativos de los pueblos. 
Sentimos no poder insertar íntegro el escrito del 
S r. Berzosa, pero hasta cierto punto lo juzgam os 
inú til, puesto que son pocos los que dejan de sen­
tir  en sí mismos el m al que se denuncia.— Por 
fortuna ese mal (y sirva de consuelo) deberá tener 
su térm ino el dia*eu que ios facultativos titulares 
sean inamovibles y dejen de se rv ird e ju g u e te á  los 
ayuDtamieotos y banderías de los pueblos.

Eli una larga carta que nos ha escrito nuestro 
amigo y antiguo suscrilorD . Vicente Diez Canseco, 
desde León, nos dice: «que digan lo que quieran  
algunos noveles, siem pre será el Jioletin de medi­
cina el que inauguró la época de nuestra regene­
ración, y el que trabajó por espacio de seis lus­
tros para colocar á la clase en el honroso puesto 
que le corresponde. Su enlace con la Gaceta Mé­
dica para constituir el S iglo Medico, debemos 
considerarlo como la inauguración de una nueva 
y mas venturosa era. ¡Q uiera Dios que de ella 
empecemos á coger los írulos de los anteriores es­
fuerzos! Por mi parle , al par que deseo al pe­
riódico regenerador prosperidad y larga vida, de­
seo también á aquellos venturosos resultados por lo 
que á todos nos interesa.» En el mismo sentido 
han escrito varios suscrito res, aplaudiendo la 
unión de ambos periódicos.

Manifiéstanos el S r. Canseco que, recien llega­
do á León, ha encontrado á esta ciudad dom inada, 
como casi toda la provincia, por una calentura 
tifoidea epidém ica, im portada de la que reinó en 
Galicia, cuya calentura, aunque no se ceba de un 
modo muy mortífero, se sostiene indefinídaraente 
por condiciones locales que la favorecen: es tanto 
mas digna de observarse esta calentura, cuanto que 
se trata de poner en claro los efectos del sulfato 
de quinina en su tratam iento. En la actualidad  
parece que el Sr. Canseco, en unión con el m é­
dico titu lar de la ciudad, D. Juan Rico, se están 
ocupando de averiguar las circunstancias que con­
tribuyeron á su desarrollo y sostenim iento, o fre ­
ciéndose á com unicarnos los resultados que ob ­
tengan de sus investigaciones y el curso que llegue 
aquella á tomar, pues tiene trazas de adqu irir 
derecho de domicilio.

P A R T E  OFICBAL.

SANIDAD MILITAR.

Reales órdenes.

C O R R E SP O ID U W C IA .

El ilustrado y celoso subdelegado médico de sa­
nidad del partido de Hecho, D. Celestino Loscos, 
reunió oportunam ente a los facultativos de su dis­
trito para tra ta r  del nom bram iento de personas 
que les represen taran  en el Comité de arreglo  de 
partidos. M anifeslaudo una confianza que estim a­
mos en rauebisim o, convinieron en conceder esa 
representación á los redactores del Boletin y acor­
daron de paso las bases que estim an mas conve­
nientes para el mencionado arreglo . Nosotros 
aceptamos ese cargo honroso con tanto mas gus­
to , cuanto que  se nos otorga sin restricciones.

E ntre tanto tenem os la satisfacción de decir á tan 
estim ables compañeros que todas las bases conve­
nidas por ellos y verdaderam ente pertenecientes 
al arreglo de partidos han sido adoptadas, segun 
nos aseguran en el proyecto del Consejo de Sanidad 
pendiente de la aprobación del Gobierno y próxi­
mo á salir á luz. Si no se establece una tarifa 
para toda clase de honorarios; si nada figura re ia - 
livainente á  lo que ha dado en llam arse nivelación; 
si se guarda silencio tocante á  plazas de hospi­
tales, baños y otras que no sean las de titu lares, 
es porque solo á estas se refiere tan solo y ha 
podido referirse el poyecto. Los médicos son 
considerados lo mismo que los médico cirujanos, 
los intereses de los titu lares actuales se respe­
ta n , la inamovilidad se establece, el pago por 
los ayuntam ientos se consigna, la dotación se 
m ejora, la provisión se sujeta á reglas, etc. etc. Es 
cuanto podemos decir á nuestros compañeros del 
valle de Hecho.

El S r. D , Manuel Pascual y  Berzosa nos ha r e ­
m itido, desde Medina del Campo, un estenso y 
b ien  escrito articulo , en que pinta con colorido

2i de diciembre. Negando la vuelta al servicio al 
segundo ayudante que fué de cirujia, D. Miguel Moliiis.

Id. id. Agregando al hospital militar de Barcelona 
al primer ayudante médico procedente de Puerto Rico, 
D. Francisco de Paula Volart.

30 id. Negando al primer ayudante que fué de c¡- 
rujia, D. Antonio Romaguera y  Llirinos, la vuelta al 
servicio que ha solicitado.

SOCIEDAD IIÉDICA GEAERAl DE SOCORROS MllKOS.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Ildefonso Sánchez Palacios, natural y  residente 
en la villa de Oliva, provincia de Badajoz, de 32 años 
de edad, de estado casado, profesor de medicina y  ci­
rujia.

Lo que se anuncia por termino de 30 dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según el art. dei 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria, las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
del inleresado para el ingreso.

Madrid 5 de enero de 1834.—Luis Colodron, secre­
tario general.

VAR IED AD ES.

re lia  niumbramionto do s .  m . la  B eina .

Un fausto suceso tenemos que comunicar hoy á 
nuestros comprofesores, doblemente satisfactorio 
paradlos, por cuanto á la calidad de españoles 
reúnen la de médicos.

S. M. nuestra augusta y adorada Reina ha dado 
á luz, de ja manera mas feliz, sin sustos, sobresal­
tos ni peligros, una robusta Princesa, que asegura 
mas y mas en el trono de España á la dinastía

reinante, y es una nuera prénda de amor para los 
españoles.

En la noche del miércoles se advirtieron ya en 
S. M. los síntomas precursores del parlo, y ha­
biéndose aum entado los dolores á las cuatro y  m e­
dia de la mañana , fué llamado al punto el Exce-i 
lentísimo S r. D. T omas de Corral, encargado in ­
m ediatam ente de la asistencia de la augusta parlu-> 
Tiente. La opinión de este esperim enlado y em inen­
te profesor, fué que S. M. se hallaba en efecto d& 
parto, y entonces fueron llamados para que le a u -  
siliasen y acom pañaran los Sres. A lonso v Alar-  
cos , ilustrado catedrático aquel, médico dé la real 
familia y entendido en tocología, y profesor acre­
ditado este en el a rle  obstetricia.

Al am anecer em pezaron á concurrir las perso­
nas que  debían hallarse presentes á la cerem onia 
solem ne de la presentación de! regio  vastago, y  á 
las diez y media en punto dió S. M. á luz una 
herm osa y robusta Infanta, verificándose el alum ­
bram iento de la m anera mas feliz.

Reciba pues nuestra cordial enhorabuena el en­
tendido catedrático de clínica de obstetricia que ha 
dirigido el parto de S. M. Ha dem ostrado esta vez 
susescelenles dotes, y ha librado á la corte de la 
turbación que otras veces tuvo la pena de sufrir.

Cuando le recomendamos como el mas competen­
te en las colum nas del Boletín de Medicina y en 
\tis ÚQ h  Gaceta 31édica.cs porque nos halagaba 
una convicción muy profunda de que la R eina re- 
cibiria de sus manos ios mas acertados y oportunos 
auxilios. ¡No ha tardado mucho en acred itar la es- 
perieucia que aquellos sentim ientos y  deseos fue­
ron inspirados por nuestro españolismo y nuestro 
am or á la profesión!

Alinanu«|uo uicdico «Icl do enero.

Es tan rigoroso el frió que acostum bra hacer a l­
gunos años en esta corte por enero, que solo puede 
com pararse con el que se esperim enla en el Norte 
de Europa. Si hubiésemos de guiarnos por lo que 
dice el calendario no serán las nieves y las lluvias 
alternadas con un temporal vario, las que menos 
reinarán: sin em bargo , acostum bran hacer dias 
bastante regulares, aunque siem pre se resienten de 
la estación hiemal, con particularidad si soplan los 
vientos Nortes y Nordestes, que son por lo común 
los reinantes. La tem peratura media leí tennó- 
melro es la de cero; asi como la de la presión ba­
rométrica la de 25 pulgadas y H  líneas.

La salud pública es natu ra l que se resienta de 
una m anera lastimosa con un tem poral tan d u ­
ro. En las personas predispuestas ya á ciertos 
padecimientos se observan mas palpablem ente 
ios maléficos efectos de aq u e l: asi es que son 
muy comunes en ellas las congestiones cerebra­
les, hepáticas y pulmonales mas ó menos vio­
lentas. Abundan bastante las p leu resía s , las 
pleuroneum onias, los catarros laríngeos, bron­
quiales, neumónicos y vexicales según las edades. 
Con frecuencia se presentan no pocos casos de do­
lores reum áticos, nerviosos y gotosos, y e n  los 
que llegaron á padecer alguna afección venérea, 
que ha quedado mal curada, no es raro ó que so 
renueve ó que se la observe bajo la forma de 
dolores osleocopos. Es muy com ún presentarse 
fluxiones á la boca y órganos de la vista y del 
oído, asi como también Üemasias de las m em bra­
nas serosas y mucosas; y por últim o com pletan 
este cuadro ñosológico las calenturas ¡nílamatorias 
y gástricas, y algún caso que otro de viruelas, an^ 
ginas, erisipela y  saram pión.

Por lo general las medicaciones mas oportunas 
para contrareslar las dolencias citadas, escep luan- 
do los exantem as, son aquellas que se fuuaan en 
los medios atem perantes y dem ulcentes; en loa 
entiflogíslicos generales y locales aplicados con 
mas ó menos valentía según lo exige la perenlo-» 
riedad y fuerza de la afección. G ran riesgo corre 
el práctico, y contrae una grave responsabilidad, si 
en estas enferm edades graves y activísimas por’sa  
curso rápido, se contenta con dejar obrar á la na­
turaleza ó con reducirse á una medicación espeo-» 
la n le : llegará á ser un testigo de la suerte  desgra­
ciada de sus enferm os, que ó sucum birán á su n e ­
gligencia é inacción, ó vendrán á term inar en unj^ 
afección crónica que tendrá por resultado la m uertn 
allá á la prim avera. Por últim o, en ocasiones son taa 
graves y de tal naturaleza las enferm edades quft 
no bastan las medicaciones citadas, sino que hay  
que apelar á otras mas activas: en m uchos caao^ 
nos han producido escelenles efectos los revu lsi»  
vos ya fijos á la piel, ya á los intestinos gruesos^

U ltim am ente, com o son tan graves las enfeniiQi.. 
dades qu e  v ienen  d ich a s , y  las crón icas  se exá>» 
cerban  en  sum o gra d o  durante este m es, son n m v  
num erosas las d e fu n cion es . *•

■ f
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P arte  m ensual de lea hespitalua sen cru los.

S r. Director de los hospitales generales de esta 
co rte : En el raes de diciem bre últim o se han he­
cho sentir con bastante intensidad los rigores del 
inv ierno , pues habiendo llovido copiosam ente por 
m uchos d ias, siguieron después frios violentos has­
ta  el punto de señalar el term ém etro de Reauraur 
seis grados y medio bajo cero en la madrudada* 
perm aneciendo á tres  grados tam bién bajo cero en 
las dem ás horas. Las nieblas, tan com unes otros 
años, en el que nos ocupa apenas se han observa­
do , y  la colum na barom étrica ha perm anecido to ­
do el mes bastante mas baja que en los anteriores, 
habiendo descendido uno de los dias de grandes 
lluvias á 25 pulgadas y  9 líneas.

Las afecciones ca tarrales continuaron presen­
tándose en gran núm ero como en los meses ante­
riores, y se observaron asimismo pleuritis y p le u -  
roneum onias, enferm edades todas com unes en la 
referida estación; pero lo que m erece advertirse 
es que no han dejado de manifestarse casos de 
fiebres graves con predominio de fenómenos ad i­
nám icos ó atóxicos según las circunstancia indivi­
duales. Los reum atism os agudos han sido también 
frecuentes, y  se vieron ademas exantem as febri­
les, como erisipelas, saram pión y viruelas, y  entre 
estas últim as algunas conlluentes y m uy graves. 
Los padecimientos crónicos, como tisis, diarreas 
colicuativas é bidropesias, producto m uchas de 
ellas de las in term ilcnles rebeldes y mal cuidadas, 
son lo que han predom inado en  el mes de que se 
habla.

El número de entrados en la sección médica fué 
m enor que en la precedente, pues solo ascendió a 
610 en las salas de hom bres y 352 en las de m u- 
geres, que componen un total de 062, quedando 
en  dichas enferraerias el últim o dia de diciem bre 
900 enfermos de ambos sexos; esto es, 69 menos 
q u e  en fin de noviem bre.

Las terminaciones funestas han sido proporcio­
nalm ente en núm ero algo m ayor, como no podía 
d e ja r de suceder, atendiendo a lo riguroso de Ja 
estación y al carácter crónico de las dolencias.

Es cuanto tienen que participar á  V. S. los pro­
fesores de m edicina de estos piadosos estableci­
mientos. Dios guarde  á V. S. muchos años. Ma­
d rid  4 de enero de 1854.

L B T E U A T U R l M E D IC A .

C ritica de la  obra que con c l títu lo  U ig it 'tte  dpt 
t n a t f i i n » n i o  ó  e l  l ib t 'u  d e  lo* ra n a d o *  acab a  do 

sacar á  luz c l i i i ' .  JV. U ^ e d i'o  M -'elipe M o n la u .

«Sepa quien para cl púhlco trabaja 
Que tal vez á la plebe culpa en vano;
Pues si en dándola paja, como paja. 
Siempre que la dan ^rano, come ;;rano.»

ilniARTE. l''ábulas )

A bundan los libros para la lec tu ra  del pueblo, 
para  su entretenim ieoto y recreo, y  basta para 
estraviar su razón, no siem pre firme y sentada; 
pero escasean al propio tiempo los que  sirven 
para  su inslruccioa, y  mas todavía para conservar 
5u salud . En el supuesto erróneo de que,

«Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
De lo bueno y  lo malo igual aprecio,»

encuentran  mas sencillo los que se dedican á 
hacer libros (cosa poco productiva, aun cuando se 
tome como un ram o de industria) elaborarlos ma­
los que escribirlos buenos; porque, sobre exigirse 
para formar un mal libro dotes mas comunes y 
encontradizas, absorve menos tiempo la fabrica­
ción, y  no requiere tanto trabajo. A dem as ha llega­
do á ser doctrina corriente en tre los autores de 
nuestros dias, aquella tan sabida de Lope de Vega, 
d  esta otra, que viene a ser igual aunque en id io­
m a distinto:

uLe mond cstvieux dit-on, joU croi& \ cependant 
■il le faut amuser encor camine un enfant.n

No ha seguido tan perniciosas m áximas el 
D r. Monlaü (y le felicitamos por ello) antes, apar­
tándose del trillado cam ino, ha logrado producir 
á  la  par un libro bueno y un libro útil.

Algunos llevarán á m aí que entrem os califican­
do  de buenas á prim eras la Higiene del matrimo­
nio, y ákáü tal vez por añ ad id u ra : «veamos el 
análisis de ese libro, y , después de anatom izarle y 
su je tarle  á un exam en inioroscópico, ledra lugar 
oportuno el ju icio  definitivo de la obra.»  Q uere­
mos concederles la razón; pero antes bueno será 
q u e  á fin de ver lo que nosotros y de la m aneraque 
ío  vemos, tomen nuestra misma posición y hagan 
dso de igual instrum ento óptico.

En efecto, lo prim ero á que el crítico debe a ten ­
d e r  es al objeto de la obra, al iin que su  a u to r  se

ha propuesto conseguir. Después de esto, para 
g raduar su m érito, hay que tener en cuenta los 
medios con que contaba para escribirla, el tiempo 
invertido, lo árduo de la m ateria, y varias otras 
circunstancias particulares de que suele p resc in - 
dirse cuando la severidad sobrepuja á la discre­
ción, y  cuando faltan los sentim ientos benévolos ó 
sobra la envidia.

Ciñéndonos al libro que nos ocupa, si ei Dr. 
Monlao hubiera tenido el intento de presentar una 
obra hecha con esmero á los médicos y á los filó­
sofos, otro plan hubiera adoptado y otros fueran 
sin duda el desempeño y hasta el lenguaje; pero 
se trataba de un libro popular, de una higiene 
para instrucción de los casados (gente que suele 
no ver n i aun lo que tiene delante), para enseñan­
za previa de los solteros que llegan a la edad n u ­
bil (quienes suelen ver mas de lo necesario), y era 
forzoso que siguiera ese plan que ha seguido, que 
in tercalara asuntos tal cual apetitosos para cau ti­
var la atención y obligar á seguir leyendo, que 
emplease en íin un lenguaje claro, sencillo y sa­
zonado oportunam ente (como conespecias) por ada­
gios de nuestra rica lengua y por citas latinas, a 
cuyo favor descubran los discretos aquello mismo 
que á los necios se oculta, y por otros diferentes 
atractivos. El plan de la obra y el desempeño de 
ella corresponden al pensamiento que el Sr. Mon- 
LAu concibió cuando se propuso publicarla, y este 
constituye un escelenle elogio, porque bien m e­
rece alabanza el salir un hom bre con aquello que 
se propone hacer y tal cual se lo propone.

Hacen suma falta las obras populares de higie­
ne en nuestro pais, y por la que nos ocupa ha co­
m enzado á satisfacer tan reconocida necesidad. Bien 
pued eserq u eh u b ierad eb id o  reservarla para la pos­
tre , en vez de echarla por delante como p a raab rir  
cam ino; pero había en tal caso grave riesgo de no 
pasar de la prim era, aquí donde nadie se cuida de 
los m edios de conservar la salud. Como si el autor 
del libro  de los casados fuera un em inente gas­
trónom o, bapresen tado  lo primero só b re la  mesa 
apetitosos encurtidos y entrem eses que despierteu 
la acción del estomago y le hagan desear m anja­
res mas fuertes y suculentos. ¡Para todo se nece­
sita  lino y conocer el terreno que se pisa!

Puede ser que algunos hallen el libro mas fran­
cés de lo que apetecen los españoles rancios, asi 
en su forma como en su objeto et aliquid amplius’, 
pero á eso hay la siguiente respuesta;

«Sépase que por acá 
Asamos carne también.»

Mas dejando á un lado maliciosas suposiciones 
que se nos ha antojado suponer, veamos de dar 
ya una idea, siquiera sea muy sucinta, del libro 
del S r. Monlaü.

La introducción (¡cuánto vale una buena in tro­
ducción!) abraza un conjunto de cosas diversas, 
tan variado y dispuesto de tal suerte  que por 
necesidad ha de gustar á muchísimos. Comienza 
haciendo notar que el am or es instintivo en el 
hom bre, y  que lodos amamos en este picaro 
m undo, ya de una m anera ya de otra; manifiesta 
luego que el malrimomo es algo mas que un con­
trato civil, algo mas que la toma de posesión de 
la m uger y la consagración de las fruiciones ge­
néricas; advierte que el matrimonio com pleta al 
hom bre, que  por sí solo no constituye un comple­
to ser social, de dond« deduzco yo que discurren 
á  las mil maravillas los que llaman á su m uger « í 
mitad, dando en ello grande placer á la parienla, 
y desciende después á considerar la familia; exa­
mina cuáles son las bases de la sociedad, y lija 
como tales la libertad individual, la propiedad v 
la familia. Con este motivo aprovecha tan buena 
coyuntura para decir cuatro palabras acerca del 
socialismo, examinando los dilerenles sistemas so­
cialistas, y  relulandolos á nuestro ver con dem a­
siada ligereza, sin duda por evitar digresiones po­
co acomodadas á la naturaleza y fin de la obra y á 
la genera lidad  de sus lectores, á quienes deberá 
bastar cl sabor que lo que importa es ire laboraudo  
fam ilia, y mucha y muy sana para cum plir, como 
debe hacerlo lodo fiel cristiano, aquello decrc ic t- 
te, e tc . También habla de la emancipación de la 
m uger, calificándola úq ridicula é insensata y com- 
batiéndola con firmeza. Considera seguidam ente 
al m atrim onio como contrato, eslendiéiidose en la 
cuestión  del divorcio, contra el cual se manifies­
ta (á fuer de casado ortodoxo) mas cruel quizas de 
lo que lo hiciera si estudiase la cuestión á fondo y 
no se destinara el libro para la generalidad de la*s 
gentes, a quienes conviene mucho m antener á raya 
en  asunto tan delicado. Sucede, en punto al d i ­
vorcio, que por sus m uchas dificultades é incon- 
venienles gravísimos las gentes se asustan , y el 
que no participa del mismo miedo pasa la plaza de 
un perillán  desálwado que asi quisiera m udar de

m ugeres como de camisas y calcetas. El temor es 
ciertam ente m uy natural, porque esa reforma loca­
ría á  los fundam entos de la sociedad y necesitaría 
acom pañarse de varias otras, todas muy delicadas. 
Un amigo nuestro  declamaba en cierta ocasión con- 
ira  ei divorcio; y apurándole mucho otro que nada 
tiene de lerdo, dió por razón final que se oponía á 
él porque había pasado Inoportunidad (tenia el tal 
mas de 50 años) y le recitó ciertos versos de 
Horacio muy traídos y muy llevados. Vámonos 
inclinando a*l mismo parecer.

F inalm ente, en las 64 paginas que ocupa la in ­
troducción de la obra ventila cl au to r cuestiones 
tan graves como lo son la edad á que puede con­
traerse el matrimonio, el matrimonio considerado 
como remedio, qué enfermedades le contraindican, 
sus ventajas y los inconvenientes del celibato, (me­
nos el eclesiástico, al que presenta como el supre- 
mim bonum, y voto con él), y  por últim o, d á id ea  
de la m anera como se hace el casamiento en tre  
nosotros, y cómo se hacia y hace en otros tiem ­
pos y países, espiieando, para rem ate y contera, 
ciertas locuciones en que en tra  la palabra m atri­
monio, como e s ta s : matrimonio de la mano iz­
quierda, de conciencia, temporal ó á prueba, por 
interés, por razón de estado, etc. ¿Q uién por 24 
reales no qu iere saber todas estas y otro millón 
de cosas, adem as de entretenerse con la lectura de 
la obra?  A bunda esta parte del libro en curiosas 
noticias, ofrece grande atractivo para el lector, y  
está salpicada de sanos preceptos higiénicos que 
ojalá se observaran mejor de lo que se observan, 
xVlli se manifiestan los graves inconvenientes de 
ios casam ientos precoces y los no menores de los 
tardíos; se hace ver que con harta frecuencia suele 
aconsejarse el luatriiiionio, siendo asi que origina 
á menudo daños en lugar de beneficios; se paten ­
tizan las ventajas de esa unión legal de los sexos, 
y se discurre muy acertadam ente acerca del c e -  
lib.Tto.

Con m ucha dificultad podríam os enum erar si­
qu iera  los infinitos puntos que com prende el señor 
Monlaü en su reducida pero copiosa obra. La le ­
gislación eclesiástica y civil sobre el matrimonio; 
la higiene física y moral de los esposos; conside­
raciones generales acerca de la reproducción, y  
una descripción clara, ordenada y sucin ta de los 
órganos genitales del hombre y de la m uger; de­
finición de la virginidad y consideraciones acerca 
de ella; lodo lo relativo á ”la copulación, incluyen­
do aqui pormenores tal vez dem asiado delicados 
en el concepto de algunos, jun to  con escelentes 
preceptos higiénicos; definición y estensas consi­
deraciones sobre la impotencia y la esterilidad en 
arabos sexos; lodo lo relativo en fin á la fecunda­
ción, la m enstruación, la preñez y el feto, el abor­
to, el parto , el sobreparto, la lactancia, la trasm i­
sión de las enferm edades á los liijos, la educación 
de estos, la higiene de la infancia y la m edicina 
m a te rn a , con otras infinitas cosas, se encuentra 
oportunam ente tratado en este libro, siem pre co­
mo conviene para el fin de la obra, esto es bajo 
el aspecto higiénico.

S i bien nos parece que el au to r ha cuidado es- 
cesivam ente de escitar la curiosidad de ios lec­
tores, tam bién confesamos que  ba sabido m an te ­
nerse firm e en un terreno tan  resbaladizo, y que 
no debe abrigarse  tem or alguno de que  la lectu ra  
de esta obra ofenda el pudor de una persona n u ­
b il, siqu iera  pertenezca al bello  sexo.

Ha hecho por lo tanto el D r. M o .n laü , según d i­
jim os al principio, un libro bueno y útil; lo q u e  no 
es igual ciertam ente , porque si bien lo útil es 
siem pre bueno, no siem pre es lo bueno verda­
deram ente ú til. Ganaran m ucho los casados en 
leerle; porque a lo menos aprenderán pur p rinci­
pios su oficio, sabrán cuidar de su salud y la de su 
prole, y acertarán  á casar sus hijos de lu m anera 
mas conforme á la ley de Dios y a las mas respe­
tables reglas higiénicas. Lo malo es que na\ pun­
tos por donde la higiene penetra mu\ diliciim ente 
en el cuerpo, y tememos que muclios, después de 
leer el libro y de aprovechar lo que hien les pa­
rezca, dejen de adm itir jusluiueiue lo que conve­
nía que adm itieran : los preceptos nigieiiicus.

Por lo que hemos dado a conocer adverara  el 
lector que el seguudo de los títulos de la obra que 
criticamos la cuadra mejor que el pum eru. t i  í i -  
bro de los casados coüliiua mueniM uus cosas que 
no son higiene del matrimnnio.

Muy bueno será que su autor prosiga en la ta ­
rea, sin duda alguna gloriosa, de cser.bir libros 
de higiene popiiíar. Asi ira el pueblo euuoeiendo 
lo que le im porta conservar su salud; asi iia uln io - 
naudüse a tal género de lectura, y pudra llegar el 
dia en que se prefieran a las novelas y a uira.-> pro­
ducciones, ó dañosas ó á  io lueuoa muiiies.

Mas á fin de que las obras de li.gieue popular 
circulen m ucho en tre la generaiiuya ue las gen-
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te s , conveodrian que ofrecieran escaso volu­
m en, que pudieran leerse pronto, y  que los p re ­
ceptos higiénicos se presentaran siem pre bajo una 
forma am ena y agradable. La m ucha estension de 
los libros de este género, aun  cuando encierren  
m uy variadas y curiosas m aterias, basta para 
despopularizarlos en g ran  m anera, oponiéndose 
por ende á su objeto mismo. De seguro tendría 
la Higienedelmatrimonio áob\& y aun  tr ip le  nú ­
m ero de lectores si se hubieran reducido á una 
m itad ó una tercera parte los pliegos d e  im pre­
sión.

Resulta de lo dicho que nuestro amigo y  co- 
redactor el Dr. Monlaü ha hecho, atendidos el 
objeto y naturaleza de la obra, ud libro tan bueno 
como podía esperarse de sus escelentes conoci­
mientos higiénicos y de su variada instrucción. 
Solam ente (y somos imparciales) nos ha parecido 
m as largo de lo necesario; sobrecargado de noti­
cias y  detalles en que conviene ser parcos, profu­
sam ente sem brado de refranes, y con las marcas 
que im prim e la hilera de la censura eclesiástica á 
los libros que pasan por ella. ¡Para que la atrave­
sara sin obstáculo ha tenido sin duda el D r. M on­
laü que dar ú su escrito una ductilidad que  no 
ofrececiera deseguro  si no se destinase á la lectura 
del público!

Hemos querido aparecer com pletam ente im par­
ciales en e! breve juicio critico de la Higiene del 
matrimonio, para hacercom prenderque lo seremos 
siempre respecto á cuantas producciones se some­
tan  á nuestro crisol; y hemos escaseado las ala­
banzas, aun  cuando la obra pertenece á  uno de 
nuestros m as queridos y m as ilustrados amigos 
Asi tendrán alguna signiücacion los artículos c rí­
ticos. Siem pre seremos parcos en los elogios, sin 
m ostrarnos tampoco dem asiado severos.

Mendez Alvaro.

C A C E TA  D E E P ID EM IAS.

Hé aqui la m archa que ha seguido el cólera mor­
bo en Stokolmo, locante al núm ero de invasiones y 
defunciones en las semanas que han trascurrido 
desde la aparición de la epidemia (13 de agosto del 
año último) hasta e ltO  de diciem bre del mismo, en 
la forma siguiente:

Semanas. Dias que comprenden.
lian sido Kan invadí-

dos. lallccido.

13 al 20 de agosto........... 42 19
2 .“— 21 al 27 id........................... ,. 305 104

28 al 3 do setiem bre......... . 734 356
4 al 10 id............................. . 1005 618

s.® .... 11 al 17 id............................. 1068 692
18 al 24 id .......................... . 694 484

7.® .... 25 al 1.* de octubre......... 332 227
8.® .... 2 al 8 id .............................. 167 113
9'-®.. . . 9 al lo  id........................... 92 50
10.®... 16 al 23 id .......................... 60 31
11.®... 24 al 29 id ......................... 58 24
12.“. . . 30 al 5 de noviem bre.. . . 90 39
13.“. . . 6 al 12 id ........................... 63 28
14.®... 13 al 19 id ....................... . 41 23
lo.®.. . 20 al 26 id......................... 41 25
16.*... 27 al 3 de diciembre........ 13 10
17.®... 4 al 10 id............................. 14 9

S u m a .. . . .  4819 2852

En la sum a anterior deinvadidos no van compren­
didas las personas que solo han sufrido los síntomas 
precursores sin llegar al completo desarrollo; pues 
de estos solam ente ha ascendido el número á 6370, 
de los cuales, habiendo pasado 510 al estado de 
completo desarrollo del m al, forman am bas calego- 
rias de enferm os un total de 10,879 personas.

La intensidad de la epidemia ha dism inuido tan 
considerab lem ente , que en la actualidad solo se 
cuentan dos ó tres invasiones por día y en igual nú ­
mero los fallecimientos, aunque alguuos días no se 
ha verificado ninguno de los últimos.

La autoridad no ha declarado aun lib re  del mal 
á  la  cap ita l, cuya población consta de 95,000 
almas.

Las últim as noticias recibidas de Nueva O rleans, 
por el paquebote Canadá, ha llegadoá Liverpool,
son de que se ha declarado el cólera en aquella ciu­
d ad , en donde acaba de hacer tantos estragos la 
calentura am arilla : eu pocos dias se cuentan  mas 
d e  914 víctimas de la epidem ia colérica.

Por otra parte el navio Maratón, que zarpó de Li­
verpool el 22 de setiem bre con 522 em igrados, aca­
ba de llegar á Nueva York á los 59 dias de trave­
sía: durante esta se declaró el cólera á bordo , h a ­
biendo sucum bido á consecuencia de él 64 indi­
viduos.

Boletín del cólera de París del lo  al 2 i  de diciembre.
Hospitales \ Entrados..................  173

civiles. /M uertos.....................  H3
I(i. á domicilio......... 56
Id. en los comunes 

rurales...................  12
Hospitales)

m ilita res ./..................................
Distribución de las defunciones que ha habido en los 

distritos de Parts.
Primer distrito, 0: 2.® id,, 2: 3.® id ., 0: 4.® id., 0: 5.® 

id., 3: 6,® id., 4: 7.® id., i :  8.® id., 1: 9.® id., 2: 
10.® id., 17: H.® id., 6: 12.®id., 20.—Total3G,

Sumo total desde el principio de la epidemia.
Entrados en los hospitales y  hospicios.. 871
Defunciom^s ocurridas en ellos.................. 423
Id. á domicilio...........................................  280
Jd. en los comunes rurales.......................  92

Total.................  1668
Ya que hablamos de cólera m orbo, bueno será 

consignar que habiendo dedicado el doctor A ugus­
to Millct de Tours su obra sobre el cólera morbo 
epidémico á Su Santidad Pió IX , acaba de recib ir 
aquel profesor del Soberano Pontífice la conde­
coración de la orden de San Silvestre.

AROlVIEA.

lia n  llcsn d o á  Ogiirarsc Ion pcrlodlNtoN politleoN
que los médicos constituyen una clase destituida de la 
libertad y  de las consideraciones que gozan todas las 
restantes de la sociedad; una clase que debe inmolarse 
en obsequio de esta , aun cuando ningún beneficio la 
dispen.se, compuesta de una especie de ilotas de quie­
nes todos pueden disponer como quieran. Decimos esto 
porque en un diario se ha censurado la conducta de al­
gunos médicos que no quisieron ( porque son libres de 
ejercer su industria , ya que como tal se considera) le­
vantarse de su cama una de las últimas noches y po­
nerse á las órdenes de un desconocido que les llamaba 
para ver un enfermo. En esto podrá haber poca hum a­
nidad; podrá suceder aquello de que la caridad bien or­
denada empieza por uno mismo, pero nada mas. Los 
médicos son Ubres de ejercer su oficio ó no ejercerle, 
como todas las demas clases; y  no hay razón para qu e 
se exija de ellos lo que á nadie se exije, y  esto sin gé­
nero alguno de indemnización. Si algo prueba tai acon­
tecimiento es tan solo una cosa muy sabida; queen po­
blaciones como Madrid debiera organizarse un servicio 
médico para atender á estos casos imprevistos y  urgen­
tes, cuyo servicio habria necesidad de retribuir. Eso es 
lo racional, lo justo y  lo conveniente.

E t t a d U l i c n .  I,a m ortalidad anual en Inglaterra
es de 1 por 46; en Francia de 1 por 42; en Prusia de 
i por 38; en Austria de 1 por 3o; en Rusia de 1 por 
28. No se habla de las demas naciones; pero por lo 
que resulta de estos dalos puede deducirse, que á pesar 
de ser Inglaterra el país en que hay mas mortandad 
en sus grandes ciudades manufactureras, con todo, la 
mortalidad en general aparece menos que en las otras 
naciones civilizadas. Esta aparente contradicción se 
desvanece en razón á que la balanza se restablece y  me­
jora por el estado floreciente de la salud pública en los 
distritos rurales.

j\'0 c r o t o g ia .  El cuerpo médico ha tculdo InN «I-
guienles pérdidas en estos d ia s : Luis Siervruck, pro­
fesor de anatomía en la universidad de Moscow.—El 
profesor Kramer, autor del célebre tratado de las enfer­
medades del oído.—El Dr. A. Fourcault, ayudante de 
cirujano mayor en tiempo del imperio, y  autor de mu­
chas obras de grande Ínteres.

El digno gobernador do esta  provincia mondó
poco hace á los subdelegados de sanidad que remitan 
oportunamente al gobierno político las listas de los 
profesores de sus distritos ó partidos, según previene 
el artículo 7.® del reglamento para las subdelegaciones 
de 24 de julio de 1848.—No podemos menos de aplau­
dís esta disposición, por cuanto acredita el celo con 
que el gobernador de Madrid cumple los mandatos del 
Gobierno; porque solo de esa manera pueden descu­
brirse las inlrusiunes y  los que ejercen con títulos fal­
sos; y  en fin, porque no hay otro medio de formar la 
estadística de la profesión.—¡Ojalá siguieran su ejem­
plo, como debían, los demas gobernadores, y  ojalá se 
ulilizaran después para algo esos datos estadísticos.

En periódico portuguÓN, E l  J o r n a l  d a  S o c le -
dade das Scicncias medicas de Lisboa, ha lomado con 
formalidad, y ai pie de la letra, la pinlura hecha por el 
Sr. Ayguals de Izco en su Mario, de la situación á 
que se ven reducidos los enagenados en España.—Lo 
cierto es, para conocimiento de nuestro apreciable co­
lega de Lisboa, que aun carecemos de magníficos ma­
nicomios, pero sin que por eso se hallen nuestros de­
mentes tan estremadamenle mal como plugo al Sr. 
Ayguals pintarlos.—F iindáronseen España los primeros 
establecimientos para recoger los infelices enagenados, 
y  desde muy antiguo tenemos albergues de este genero 
que pueden competir con los eslranjeros, hecha escep- 
cian de los mas lujosos, erigidos después que Esquirol 
hizo aquella horrorosa pintura que encierra su obra del 
estado en que los dementes se hallaban en Francia.

X u o v o  p e r id d io o  h o m o o p á li( ‘o .  U esde ol lO  d o l
actual empezará á publicarse en esta corle un periódi­
co con el titulo La Década homeopática, órgano oficial 
de la Academia homeopática española. Saldrá á iuz 
los dias 10, 20 y  30 de cada mes.—Es decir que ten­
dremos en adelante (mientras Dios sea servido) dos 
periódicos de homeopalia, en representación de las dos 
fracciones hoineopiálicas militantes, uno con ^cl lítulo 
de Anales de la medicina homeopática, continuación de! 
ñoletin oficial de la sociedad hahnemaniana, y la ña­
mante Década. Hé aqui los términos en que se revela la 
escisión que existe en el campo de la otra medicina.

«Acontecimientos que no queremos recordar y di- 
«versidad de miras, no felizmente respecto de puntos 
»de doctrina, sino en cuanto á los medios de propa- 
wgacion, son los que nos han obligado á guardar si- 
siencio y permanecer aislados algún tiempo. Pero ile- 
»gó el dia 10 do abril, aniversario del natalicio d& 
»Hahnemann, y  habiéndonos reunido en un banquete 
»para honrar su memoria, de esta reunión surgió, co- 
»mo era de esperar entre todos los que leniamos. 
«iguales miras respecto á la propaganda de nue.slra 
«doctrina, la consliiueion de una sociedad con el título 
))de Academia Homeopática Española, de la cual La 
«Década será órgano oficial.»

E n  todas p a r to s  c u e c e n  liabas. Ko hay pniN en
que el vulgo deje de tener arraigadas preocupaciones. 
—Refiere la Gacela de Friburgo (Suiza), que después 
de consumada una ejecución capital que tuvo efecto 
en el cantón de Vaud, se encontró la autoridad en el 
caso de desechar la demanda de cuatro personas que 
habían ido de puntos lejanos á solicitar permiso para 
recoger y beber la sangre dol ajusticiado. No vaya á 
creerse, sin embargo, aunque sí sea de lamentar que 
en el siglo XIX existan semejanles errores populares, 
que aquellas personas fuesen caníbales. Eran unos des­
graciados atacados de epilepsia, que creían conseguir 
por ese medio la curación de su cruel dolencia.¡

K. M. la  n e in a  ntadre^ ha regalado una linda
botonadura de brillantes á D. Antonio Rotondo, pri» 
mor dentista de cámara de S. M. la Reina Isabel.

En la  noche de S id o  dicieinhro últim o dió ó luz,
no sin dificultad, tres robustos niños en Valencia una 
muger de 31 años. Todos dan esperanzas de vida.

■la ecNadoen nu publicación el periódicotiluindo.
fíepertorio de higiene pública y de medicina legal, se­
gún se dice en una advertencia del último número para 
volver pronto á continuar sus tarea*.

í 'r e t r ó s e o p o .  Con CNte nombro acaba de pre­
sentar á la Academia de medicina de París M. Desor- 
meaux un instrumento con cuyo ausilio puede verse 
el interior de la uretra: hace, pues, las veces de un 
speculum.

EaSado s a n ita r io  d e  M a d r id .—\  los Trios cstrnor-
dinarios y  pocas veces observados en esta córte, y á 
ios vientos Norte y Nordeste con que vinieron acompa­
ñados, han sucedido fuertes ventarrones del Este y Su­
doeste, los cuales, aunque mucho mas fríos de lo acos­
tumbrado, han llegado á producir lluvias y  chubascos 
abundantes, templando la intensidad de las heladas, 
anteriores, pero sin que el termómetro de Roaumur ha­
ya podido pasar de cinco sobre el grado do congela­
ción. La presión barométrica llegó á 2o pulgadas y 10 
lineas, resultando de todo lo espuesto un temporal-frió, 
húmedo y  tempestuoso, el mas á propósito para impre­
sionar desagradable y  funestamente aun á las perso­
nas mejor constituidas.

Asi es que las enfermedades reinantes no han podido 
menos de revestirse de! carácter que tales influencias 
debían ocasionar, presentándose las calenturas catarra­
les é inflamatorias, algunas de ellas con tendencias á 
tomar la forma nerviosa; muchos catarros laríngeos,, 
bronquiales y pulmonales en los jóvenes y  adultos, ve- 
xicales en los ancianos; bastantes casos de reumas y  
neuralgias; no pocas pleuresías y  pneumonías; algu­
na congestión cerebral y  muchas erupciones variolosas.

Entre las enfermedades crónicas, las mas comunes, 
fueron las asmas, las hidropesias, unas y  oirás conse­
cutivas las mas de las veces á flegmasías anticuas del 
centro circulatorio, á caquexias humorales y  á irrita­
ciones del tubo digestivo.

Las defunciones, como era consiguiente, han aumen­
tado eslraordinariamenle en esta semana, si bien un 
buen número de ellas han sido jior la tisis, que en se­
mejantes perturbaciones atmosféricas suelen acelerar su 
funesto termino.

TACANTES.

Lo está el partido de médico de Subijana Morillas 
(Alava); cuya dotación consiste en ISO fanegas de tri­
go, 2200 rs. y  10 carros de leña. Las solicitudes hasta 
el 14 del actual.

_Asimismo lo está la plaza de médico-cirujano da
la villa de Antillo de Campos, en la provincia de Fa­
lencia, que se compone de 140 vecinos: su dotación ea 
de 60 cargas de trigo de buena calidad, repartidos en­
tre aquellos con arreglo á sus facultades, y  cobradas 
por el agraciado en el mes de setiembre. Se admiten 
solicitudes francas de porte, hasta el 22 de enero, y 
provisión se hará el 5 de febrero próximo.
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